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Un tipo ,
�L  DIR�CTOR,

LA AMANT�

Y �L  BICHICOM�

Para 1994 habrá un nuevo candidato a 
la presidencia de la República. Se trata de 
Roberto Canessa, uno de los sobrevivien­
tes de la tragedia de los Andes.

Reporteado por Búsqueda, Canessa 
analiza el país. “ La gente -dice- está un 
poco desanimada” , y eso “ es fruto del 
sistema” . Pone un ejemplo: “ Un tipo sale 
del trabajo a las ocho de la noche, está 
lloviendo y lo agarra un paro de ómnibus 
(ejemplo reconfortante si los hay). En ese 
momento sale el director de la empresa en 
un auto de 50.000 dólares, con la amante 
(que además es la hermana del tipo ¿no?) 
Se trata de una empresa que se supone 
está fundida (claro, si el director está para 
la rejoda) ¿Qué entusiasmo va a tener el 
tipo al otro día?”  (otra cosa sena si tra-

"En este país sobra la comida, viejo..." 

baja cuatro horitas, hay un sol radiante, la 
calle está llena de cameros manejando 
ómnibus, y el director sale con su señora 
y sus nenes manejando un modesto enchi­
lo de 5.000 dólares)

Otra teoría del futuro presidente es 
que “ en Uruguay no se puede hablar de 
hambre porque en los tachos de basura 
hay comida tirada (no digas dónde por­
que se arma manifestación) y si los vaga-
bundos van a comer de los tachos de 
basura es porque tienen un problema 
psicológico y mental (se creen que son 
pobres). No se ve a nadie desesperado re-
volviendo tachos de basura y comiendo

me preguntan ¿y qué sabés de política?”  
(Y va a pasar lo mismo: los sobrevivientes 
serán pocos).

Cuenta que algunos le dicen “ y vos, 
Roberto ¿qué estás haciendo? Porque 
vos podés, la gente te escucha, llamás a 
cualquier radio y te hacen un reportaje”  
(por eso la gente lo escucha). El dice: 
“ Bueno, voy a agotar los recursos y si me 
toca quedarla la voy a quedar”  (el que no 
lo vote es porque tiene un problema psico­
lógico y mental peor que el del bichico- 
me).

El periodista le pregunta: “ ¿Usted 
quiere ser Presidente?” . Canessa

medios, por supuesto sin que éstos se 
identificaran.

Con la claridad propia del lenguaje 
militar, el Comandante en Jefe Rebollo 
declaró: “ No diría que algo está pasando 
en el Ejército, hay algo que está pasando 
en otro lado (parece un horóscopo). Se su-
ceden una cantidad de falsas noticias 
(eso le pasa por leer los diarios) que 
pueden provenir de algún lado (y sí) que 
no tiene ningún interés en que estemos en 
Camboya”  (sin duda que es el polpotismo 
internacional, que sabe bien de la capaci­
dad pacificadora y democratizadora del 
Ejército uruguayo, y en fija que envió un 
comando a Uruguay para que esparciera 
rumores en algún lado para que pasara 
algo en otro lado).

El desmentido de Brito fue aun peor. 
Dijo que de los 900 dólares que paga por 
cabeza la ONU al Estado “ la mayor parte 
irá  para los efectivos, pero el dinero aún 
no llegó” (por lo menos no llegó a los 
efectivos). De la menor parte nada dijo.

Acerca de un sobresueldo prometido, 
el Ministro aseguró que “ según la infor-
mación que tengo del Comando”  (te cu­
briste, loco), la situación “ se regulariza-
rá sin ninguna duda en muy pocos días”  
(te jugaste, loco).

Respecto a unos descuentitos hechos

previo al pago de lo que ONU aporta, 
Brito “ recomendó la concreta concurren-
cia de los interesados a los Comandos 
para que se les atienda su preocupación”  
(no es por nada, pero más vale que vayan 
preparados para un par de meses de cala­
bozo).

Según dijeron a Búsqueda “ fuentes 
castrenses” , el Comandante y varios 
generales “ observaron un video sobre las 
actividades del Batallón Uruguay (...) 
que muestra al personal en diferentes 
quehaceres y entretenimientos (por ejem­
plo un cocodrilo masticándole un brazo al 
sargento Pérez, el cabo Martínez jugando 
a las bochas con balas de cañón, dos 
soldados sacando un mono de la olla de la 
sopa...). Y si bien se admitió que las botas 
que llevaron los efectivos no eran las 
adecuadas, se dijo que no había otras”  
(en cuanto a los 900 dólares, se dice que 
les dieron 50 porque no había otros).

El manifiesto de los “ supuestos man-
dos” no identificados destacaba que la 
preparación práctica consistió en “ traer 
militares brasileños para dar instrucción 
durante 72 horas en los Bañados de 
Carrasco”  (sí, y uno de los instructores se 
pasaba la noche pinchándolos con una 
aguja como entrenamiento para los mos­
quitos camboyanos).

(no, desesperados no, lo hacen con cierta 
displicencia, como si comieran por vicio 
nomás). Y para comida alcanza con pan 
nomás (todo un programa de gobierno...) 
Eso lo digo yo, que sé lo que es pasar 
hambre (no confundas, hermano: una cosa 
es hambre circunstancial y otra bien dis­
tinta es hambre cotidiana, generacional, 
eterna).

Preguntado por “ supostura filosófica 
en materia económica” , Canessa respon­
de que “ no se progresa si no hay libre 
competencia”  (aunque sea por los tachos 
de basura).

Adelantándose astutamente a lo que 
debía estar pensando el 99 por ciento de 
los lectores, Canessa recuerda: “ Cuando 
yo salí caminando éntre las montañas, la 
gente me decía ¿y vos qué sabés de alpi-
nismo? Y sin embargo salimos. Y ahora

responde: “ Si es necesario que 
sea Presidente voy a ser Presi-
dente. Ojalá que no me toque”  
(¡Ojalá!)

Algo  está
pasando

(con  los
900 dólares )

“ El Ejército y el Ministerio 
de Defensa niegan que exista 
preocupación en las tropas es-
tacionadas en Camboya” , 
titulaba Búsqueda días después 
que se conociera un manifiesto 
lleno de quejas de oficiales El Batallón Uruguay en un estadio camboyano
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a costumbre de ser imperialistas, de arrasar a 
sangre y bombas a los que no aceptan sus 
imposiciones. La maldita costumbre de que 
los gobernantes y dictadores del Tercer y 
Cuarto Mundo hagan reverencias frente a sus 
atrevimientos. Eso.

El embajador yanqui Richard Brown dijo 
que la campaña por el referendum ha

i enlentecido las privatizaciones, lo cual es un 
/ factor negativo para la inversión extranjera.

1 Aseguró que en Medio Oriente la cosa es más 
fácil, que “ descender, concretar un negocio y 

JbBs BBI volver a irse lleva solamente tres días". Pero 
elogió al gobierno uruguayo, que muestra “ una buena 
disposición para la inversión extranjera” .

El presidente Lacalle y el canciller Gres nada dijeron, 
halagados con la caricia del patrón, como si la soberanía 
fuera una mota dé polvo que sacudían de sus trajes, como si 
las tan mentadas leyes del mercado les obligaran a arrastrarse 
como malinches del invasor-inversor.

Tal vez sin quererlo Brown habló para los olvidadizos, 
para los zarpados de escepticismo, para los enclaustrados en 
la contemplación de su propio ombligo, para los hombres y 
mujeres de poca fe, para los desanimados y los cómodos... 
Tal vez para que todos ellos escucharan el silencio callaron 
los obsecuentes.

No parecen ser demasiados los que quieren que gane el 
ret<4^HÍum y actúan en consecuencia. Los militantes son 
lunares en un mapa tan, tan grande, lleno de gente que piense 
lo que piense no tiene fiierzas para alejarse cinco metros de 
su televisor.

No son demasiados pero se rompen el alma, como se la 
rompieron los viejos para organizarse y arrancarle cosas al 
neoliberalismo, frustrando sus planes de jubilación post 
mortem, como se la rompieron los jóvenes que no aguantan 
que la dictadura siga mandando en la enseñanza.

No parecen haber cambiado demasiado las cosas desde el 
5 de julio. Apenas está un poco más claro que votar la rosada 
es elegir para el movimiento popular una derrota ejemplar en 
vez de una victoria posible.

Pero lo que el 5 de julio fue espontáneo -el no votar- y 
visto como un acto individual ajeno al resultado, ahora se 
presenta como una decisión fundamental y que afectará al 

conjunto de la sociedad por un largo período histórico.
Quien no vota porque no banca a “los políticos” le va a 

dar una mano a los peores políticos. El “no se puede” de 
cada uruguayo que elija quedarse en su casa será un “se 
puede” para los alcahuetes del señor Brown. La pasividad 
popular habilitará el activismo antipopular.

El pueblo uruguayo siempre dio su apoyo a las causas 
nobles, resistiendo al autoritarismo y la corrupción. 
Recordemos, entre muchos ejemplos, la huelga general 
contra el golpe, el NO a la Constitución de los milicos, los 
800.000 votos verdes, la admirable campaña por la liber­
tad de los presos políticos, la eterna derrota del infidente 
Jorge Batlle...

Pero ese espíritu hoy está cascoteado por los escepticis­
mos viejos y nuevos, por los “socialistas” y “comunistas” 
que no eran tales, por políticos que no respondieron a la 
confianza en ellos depositada. Esa actitud valiente que 
muchas veces ha sorprendido a imperialistas y dictadores 
está maniatada por una estrategia que desde la misma 
izquierda les dice que sólo hay que movilizar las neuronas, 
que el músculo duerme y eso está muy bien porque “es 
así”, como aquello de “Coca Cola es así”.

El poeta español Antonio Machado, que murió en la 
retirada republicana cuando terminaba la guerra civil 
española, en la antesala de los peores tiempos del siglo 
XX, escribió una vez que él, al igual que un olmo seco de 
las orillas del Duero, esperaba aún otro milagro de la 
primavera. ¿Por qué nosotros, en medio de otro inhumano 
apagón de la historia, no podemos esperar también un 
milagro de la primavera?

Sin descreer de la militancia, de la organización, del 
esfuerzo de muchos que caminan y caminan para decirle 
una palabra a la gente, esta vez parece claro que solo si la 
gente quiere, casi por afuera de toda acción externa, habrá 
milagro.

Hay que romperse el alma para hacer posible este 
milagro, para ayudarlo por encima de las escasas fuerzas y 
de las debilidades y lagunas de parte de la dirigencia. Hay 
que romperse el alma para que quien tenga una última 
esperanza, allá, escondidita en el fondo del desánimo, 
agachadita entre dos escepticismos, se la juegue el 1® de 
octubre. Después, los lamentos serán inútiles.
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PRI�S:  La política  económica  en  el  Uruguay  de  hoy

� omentarios  sobre  la
Los presentes “ Comentarios sobre la coyuntura”  se deben a Arce, Rocca y Tajam, responsables del Programa 
Regional de Investigaciones �conómicas y Sociales del Cono Sur (PRI�S ). Aportan el imprescindible marco de 
referencia para comprender la situación de la economía uruguaya a quince días del referéndum. Asimismo del 
resumen surge con claridad el futuro previsible en tanto queden abiertas las puertas para la profundización del 

programa neoliberal.

tíhvnftnuoíR
El contexto en el cual se inserta el 

proceso económico del país hoy día se 
encuentra pautado particularmente por:

—un fuerte endeudamiento externo, 
más de 7 mil millones de dólares que 
significan casi el 80 por ciento del producto 
interno del país» que ha reducido la polí­
tica económica al estrecho marco de los 
dictámenes de las instituciones financie­
ras representantes y garantes de los acree­
dores externos del país: Fondo Monetario 
Internacional (FMI), Banco Mundial (BM) 
y Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID).

—una situación regional inestable, 
comandada por los acuerdos, pero también 
por los desencuentros, de los “grandes” 
del Cono Sur: Brasil y Argentina; bases 
de apoyo además de las grandes firmas 
trasnacionales (ET) que modelan a su 
antojo la producción y el consumo a esca­
la regional, hoy fortalecidas en sus enca­
denamientos productivos por el proceso 
de integración regional (MerCoSur), y 
por el fácil acceso que le han brindado las 
políticas privatizadoras y de pago de la 
deuda externa a través de programas de 
capitalización de sus bonos.

—una situación internacional defini­
da por el enfrentamiento de bloques de 
países industrializados, la pérdida de 
liderazgo económico de los EEUU, y el 
poder siempre creciente de las empresas 
trasnacionales, que someten a los países 
subdesarrollados a una doble situación de 
marginación y dependencia.

El perfil del endeudamiento externo 
ha cambiado; los depósitos de no residen­
tes crecen ante el aliento a la fuga de 
capitales que significa la plaza financiera 
uruguaya, se mantiene el fuerte peso de 
los títulos en moneda extranjera emitidos 
para financiar el déficit, y se acrecienta 
cada vez más la deuda con los bancos 
multilaterales de crédito (FMI, BM, BID) 
por los préstamos que están financiando 
el ajuste.

En este contexto, la política económica 
es un fiel reflejo de los acuerdos stand by 
con el FMI, los ajustes estructurales im­
puestos por el BM, y las condicionalidades 
emergentes de larefinanciación de la deu­
da externa como país integrante del Plan 
Brady y como futuro “socio” de EEUU en 
su proyecto continental de la Iniciativa 
para las Américas a través del acuerdo 
denominado “4+1” entre EEUU y los 
países integrantes del MerCoSur.

De esta forma entonces, la política 
económica en el período considerado se 
ha dirigido hacia dos grandes objetivos, 
coincidentes, debemos recalcar, con los 
planes de las empresas trasnacionales y 
de EEUU en particular: la reforma del 
Estado y la apertura externa de la econo­
mía uruguaya. Ambos elementos reafir­
man el proceso de trasnacionalización y 
extranjerización del país, los que como 
única vía le han ofrecido las políticas de 
“gobemabilidad” y de “coincidencia” del 
continuismo económico post-dictadura.

La reforma del Estado toma a su vez 
dos caracteres indisolublemente ligados: 
un aspecto económico que se revela fun­
damentalmente en el plan de 
privatizaciones y de desmonopolización, 

y un aspecto financiero con graves conno­
taciones sociales que se enmarca en los 
ajustes fiscales que pretenden reducir el 
déficit fiscal.

H pión  pnvohndof
El plan privatizador propiamente di­

cho enfrenta hoy una etapa crucial. El 
Parlamento aprobó la denominada Ley de 
Empresas Públicas en octubre de 1991, 
mediante la cual se prevee la liquidación 
total de ILPE y la venta del 51 por ciento 
de un paquete accionario a determinar de 
ANTEL y PLUNA. Pero sus disposicio­
nes son tan amplias, que ningún ente del 
Estado queda fuera de la Ley aunque ella 
no lo disponga en particular. Reciente­
mente se comenzaron a elaborar los plie­

gos para la licitación de ANTEL y PLUNA 
a empresas extranjeras interesadas, pese a 
que aún está pendiente la segunda vota­
ción del Referendum que cuestiona aque­
lla Ley. Por otro lado están planteadas la 
privatización de la Compañía del Gas y de 
la empresa agroindustrial dependiente de 
ANC AP, El Espinillar. Esta empresa, que 
ha sido consecuentemente desfinanciada 
en beneficio de sus grandes competidores 
privados, (con el mismo estilo con el cual 
se liquidó ILPE) seguramente será deri­
vada por los caminos de la Corporación 
Nacional para el Desarrollo (CND), or­
ganismo que ya ha participado en las 
privatizaciones de la banca gestionada 
(Banco Comercial), y que hoy se plantea 
también como intermediario para la venta 
del Banco La Caja Obrera.

La CND fue creada por la ley 15.785 
del 4 de diciembre de 1985, inicialmente 
financiada con aportes del Gobierno Cen­
tral, del Banco de la República (BROU) y 
emisiones de títulos a tal efecto por parte 
del Banco Central (BCU). Estaba pensa­
da para ser una institución de capital mix­
to, con aportes suplementarios de capitales 
privados que nunca se efectuaron. Lo que 
sí se llevó a cabo fue la asistencia a 
empresas privadas sobreendeudadas con 
el fin último de la reventa en mejores 
condiciones. Hoy la mayoría de esas em­
presas permanecen aún en la órbita de la 

CND, y existen planes para un nuevo 
proceso de privatización de la banca ges­
tionada similar al que se realizó con la 
venta del Banco Comercial, previamente 
capitalizado con un préstamo del BM. Ya 
sé vendió El Mago (textil) a inversores 
japoneses, y ante la presión de la Cámara 
de la Industria Frigorífica están en un 
verdadero proceso de remate los 
frigoríficos Canelones y Colonia del ex 
Grupo Ameglio.

La etapa actual de la CND se centra en 
la captación de capital extranjero guber­
namental (Italia, Alemania, Japón) de las 
agencias inversoras del BM y del BID, la 
Corporación Financiera Internacional 
(CFI) y la Corporación Interamericana de 
Inversiones (CU) respectivamente, con el 
fin de integrar capitales accionarios en 
forma conjunta con el capital privado 

nacional en proyectos productivos para la 
exportación. Como mencionamos ante­
riormente, también significará el enlace 
con El Espinillar para su reconversión y/ 
o privatización, y está instrumentando 
ante el BROU la transferencia a su favor 
de las acciones del Banco Pan de Azúcar, 
conjuntamente con un préstamo del BID 
por U$S 16 millones que sustentará su 
posterior reprivatización. -

La desmonopolización de las activi­
dades estatales complementa a las 
privatizaciones, y en muchos casos su 
significado último se revela en una 
privatización de áreas económicas (mer­
cados) sin que medie la venta de activos o 
el usufructo directo de ellos. Este año se 
aprobó la ley que abolió el monopolio 
estatal en las actividades portuarias del 
país, y están demoradas por detalles téc­
nicos las leyes que desmonopolizarán la 
producción de alcoholes y la contratación 
de seguros en perjuicio de ANCAP y del 
Banco de Seguros del Estado (BSE) res­
pectivamente.

ios  nmos  ow swpno

El aspecto financiero de lareforma del 
Estado toma forma en el publicitado tema 
del déficit público. En tomo a un proble­
ma tan sentido como el de la inflación, se 

ha erigido desde tiendas gubernamentales 
al déficit público como su causa principal, 
cuando en realidad éste significaba un 
problema para continuar con los compro­
misos de pagos ante los acreedores ex­
tranjeros, y un límite que acotaba la ca­
pacidad estatal para seguir subsidiando a 
las grandes empresas exportadoras y a la 
plaza financiera local, fundamentalmente 
a través del mantenimiento de las deudas 
impagas, la baja o nula tributación, el 
manejo del tipo de cambio, la devolución 
de impuestos a las exportaciones y el 
cofinanciamiento de créditos.

La superación de dicho límite se 
planteó a través de sucesivos “ajustes 
fiscales” que no significaron otra cosa 
que un gran saqueo a los ingresos de las 
mayorías, especialmente a los trabajado­
res, y cuya última versión está hoy conte­

nida en el proyecto de Rendición de 
Cuentas enviado al Parlamento. Fue 
así que el actual gobierno del Presi­
dente Lacalle se compromete con el 
FMI a un nivel inflacionario que no 
supere el 50 por ciento en los si­
guientes doce meses, enmarcado en 
una pauta salarial del 35 por ciento 
y una devaluación del peso frente al 
dólar no superior al 37 por ciento.

Por el lado de los ingresos fisca­
les, se ha castigado principalmente 
a los trabajadores manteniendo el 
aumento al impuesto a los sueldos 
fijado en el primer ajuste de 1991, 
generalizando la aplicación del IV A 
(incluso a los medicamentos y a las 
mutualistas médicas), y aumentan­
do los impuestos directos a las em­
presas unipersonales.

Podemos observar cómo los in­
gresos del Gobierno Central se con­
centran en los impuestos obtenidos 
a través de la Dirección General 
Impositiva (76 por ciento), mien­
tras que el comercio exterior aporta 
tan solo un 12 por ciento constitu­
yéndose en un subsidio encubierto 

al sector exportador.
Y a su vez, al interior de la DGI, se 

destaca la importancia de los impuestos 
sobre el consumo (85 por ciento) sobre la 
imposición sobre la renta y la propiedad, 
reflejando el papel principal que se le 
asigna a la inversión privada.

Ájsstoysohms
Asimismo el ajuste fiscal último pre­

vio un gran recorte al gasto corriente y a 
la inversión públicas, consolidando ten­
dencias que datan de la administración 
anterior y del período dictatorial, con 
graves repercusiones en el gasto social de 
educación, salud y vivienda, que en su 
conjunto no superan el 20 por ciento del 
gasto total, porcentaje inferior a lo que se 
gasta en los aparatos represivos.

Tan solo resta darle el golpe a la Segu­
ridad Social, el cual ya está en marcha 
mediante una ley que fue rechazada en 
una primera instancia en el Parlamento y 
hoy se intenta contrabandear en la Rendi­
ción de Cuentas. Este proyecto retira al 
Estado como parte financiadora del Ban­
co de Previsión Social (BPS), y prepara su 
posteriorprivatización instrumentando un 
sistema de capitalización individual.

Por otro lado, se sumerge definitiva­
mente el ingreso de los empleados públi-
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eos, no se llenan las vacantes, y se alientan 
los retiros anticipados, a la vez que se 
privatizan los servicios periféricos de la 
administración pública y de los entes es­
tatales.

Si los salarios públicos están atados a 
la resolución del déficit fiscal, los salarios 
privados también se encuentran atacados 
por esta política pretendidamente anti­
inflacionaria. El tema de la desindexación 
salarial es planteado como un ajuste de los 
ingresos con relación a la inflación que se 
pretende (50 por ciento).

En realidad, lo que está en trámite es 
un nuevo acuerdo del gobierno con el 
sector empresarial, de tal forma que los 
empresarios no procuren obtener ingresos 
adicionales mediante el mecanismo 
inflacionario (aumento de sus precios por 
encima del resto), sino mediante la rebaja 
salarial directa, o por lo menos el mante­
nimiento del nivel de ingresos salariales 
fijado en el período dictatorial que les 
aseguró y les sigue asegurando una gran 
rentabilidad.

Es así como podemos observar en la 
gráfica 1 la caída salarial en este período, 
y como el salario se mantiene siempre 
dentro de una franja que nunca ha podido 
superar desde que se reinstaló un gobierno 
democrático.

La gráfica 1 muestra además la va­
riación diferente entre el salario público y 
el privado, aunque ambos tienden a caer 
en los primeros meses del ‘92. Las varia­
ciones con respecto al Indice de Precios al 
Consumidor (IPC), indicador de la infla­
ción, revelan también lo observado ante­
riormente: a sucesivas recuperaciones le 
suceden las caídas que lo reponen al nivel 
inicial.

la  pifa  ¡nfcdmana
La política inflacionaria acordada con 

el FMI contiene además una política 
devaluatoria que ya no coincide con los 
intereses de los grandes exportadores. 
Como ahora se devalúa por debajo del 
IPC, los exportadores ven reducidos sus 
ingresos así como su competitividad con 
el exterior. Por esto, reclaman y apoyan 
aquella política salarial, además de verse 
beneficiados por una menor pre­
sión fiscal y un aumento de los 
precios de la energía y combusti­
bles que el gobierno fija por de­
bajo del IPC.

Pedirán entonces que el sala­
rio sea “indexado” al tipo de 
cambio, que tal como lo revela el 
acuerdo último con el FMI ten­
drían ambos una evolución simi­
lar. Como lo muestra la gráfica, 
si los salarios son ajustados por 
el tipo de cambio su tendencia 
será hacia niveles aun inferiores 
a los actuales.

Esto último está íntimamente 
relacionado con el otro gran ob­
jetivo que se mencionó al inicio: 
la apertura externa. Esta se lleva 
a cabo a dos niveles, regional 
medianteel MerCoSur, y mundial 
mediante una rebaja arancelaria 
generalizada y unilateral im­
puesta en los acuerdos con el BM 
desde 1986,

En términos del balance co­
mercial, este proceso ha redun­
dado en un pronunciado saldo negativo 
basado principalmente en el aumento de 
las importaciones, y en un descenso del 
ritmo de crecimiento de las exportaciones 
a pesar del notable incremento de la de­
manda argentina impulsada por la políti­
ca cambiaría del gobierno Menem (que 
puede tener como contrapartida el retiro 

de depósitos en dólares en la plaza finan­
ciera local).

Pero es a nivel de la región, en particu­
lar el MerCoSur, donde se registran los 
desequilibrios mayores. Casi el 45 por 
ciento de las importaciones ya provienen 
de Argentina y Brasil, y el déficit con 
estos países (U$S 121 millones a julio/92) 
es el origen del déficit global (U$S 80 
millones), que es parcialmente compen­
sado por los superávit que aún se mantie­
nen con la CEE y China. Se puede apre­
ciar dicha simetría, y en particular el im­
pacto de la rebaja de aranceles acordado 
en el Tratado de Asunción (26/03/91)

Esta pérdida de divisas en el ámbito 
comercial del balance de pagos, se ha 
visto en buena medida compensada por la 
baja sostenida de la tasa de interés inter­
nacional (Libor), por los préstamos de los 
bancos multinacionales (FMI, BID, BM), 
y por un incremento de las reservas inter­
nacionales, luego de su descenso por la 
recompra de la deuda, que responde a una 
de las principales metas acordadas con el 
FMI y el BID.

mpmas  csiwovs  /

inCw

En términos productivos, para el pri­
mer trimestre de 1992 las cifras oficiales 
muestran un crecimiento del 7 por ciento 
con respecto al afio anterior. Este aumen­
to nuevamente es liderado por las activi­
dades de servicios, particularmente las 
desarrolladas por las empresas estatales 
(electricidad, gas y agua crecen un 16 por 
ciento), a su vez en gran parte 
financiadoras del “equilibrio” fiscal ac­
tual, y en el sector comercial impulsado 
por las compras de los turistas argentinos. 
Dicha evolución se puede observar como 
una constante para todo el período consi­
derado. Este hecho se corresponde ade­
más con la evolución del crédito banca- 
rio, cada vez más orientado hacia las 
actividades comerciales y financieras.

La rebaja impositiva a los productos 
importados está afectando cada vez más a 
la industria nacional, que no invierte in­
ternamente y que debe competir con la 
producción extranjera. La competencia 

futura planteada en estos dos niveles está 
llevando progresivamente a la 
extranjerización de la economía, ya que a 
los capitales nacionales la alternativa que 
les queda es asociarse con empresas ex­
tranjeras. En el corto plazoel sector priva­
do ha planteado la “reconversión” como 
un aumento de la productividad basadoen

Banco la Caja Obrera: en la mira de la privatización.

la expulsión de mano de obra y en la 
eliminación de líneas de producción no 
competitivas. Hoy, la mayoría de los con­
flictos sindicales se centran en el mante­
nimiento de las fuentes de empleo, mani­
festado en la rotación de los trabajadores 
en el seguro de paro. En definitiva un 
costo que las empresas socializan, y una 
creciente masa de desempleados poten­
ciales que progresivamente presionarán 
sobre los salarios a la baja.

Por otro lado, desde el gobierno se 
fomenta la inversión extranjera, no sola­
mente en lo que respecta a ofrecerle ga­
rantías en cuantoalamovilidad del capital, 
reducidos impuestos y bajos salarios, sino 
también ofreciéndose como intermedia­
rio para su asociación con el capital nacio­
nal, o simplemente como un nuevo socio 
para la compra de empresas nacionales.

En ambos casos, laCND cumple un papel 
trascendente. También les ofrece la posi­
bilidad de instalarse en zonas francas li­
bres de impuestos y de monopolios esta­
tales. Y por supuesto, está en venta todoel 
aparato productivo y de servicios del Es­
tado, que por su magnitud tan solo puede 
ser adquirido por una empresa extranjera.

De esta forma la trasnacionalización 
avanza en los dos niveles, público y priva­
do, y la alternativa que se le ofrece al país 
es una asociación global con el capital 
extranjero. La inversión pública está a 
nivel de “mantenimiento” con los présta­
mos del BID y a la espera de los ingresos 
derivados de las futuras privatizaciones. 
El sector privado, con más de 4 mil millo­
nes de dólares en el exterior, también 
apuesta a la inversión extranjera y a so­
brevivir en una posición subsidiaria con 
ésta, contradiciendo todos sus discursos, 
y los oficiales, sobre el desafío que impli­
caba la reconversión ante el proceso de 
integración comercial regional que ini­
cíate el MerCoSur.

Es así que se recrean y perfeccionan 
los instrumentos afines a aquellos objeti­
vos. Los proyectos de zonas francas se 
multiplican en el interior del país y en las 
zonas fronterizas. Se impulsa el “ajuste 
financiero” que exige el BID como con­
trapartida a su apoyo crediticio (reforma 
de la Ley de Intermediación Financiera y 
Carta Orgánica para el BCU), comple­
mentario del ajuste estructural impuesto 
por el BM, que amplía las potestades del 
Banco Central de tal forma de garantizar 
al inversor extranjero sobre futuras crisis 
bancarias y el alineamiento de los orga­
nismos públicos a las políticas de ajuste 
(en particular alejando al BROU y al 
BHU de sus posiciones competitivas con 
los bancosextranjeros de plaza). Al BROU 
se le imponen encajes cada vez mayores 
que inmovilizan los recursos provenien­
tes del resto del sector público y tasas de 
interés que ya no responden a sus tradicio­
nales políticas de fomento productivo. Al 
BHU se le transforma progresivamente 
en un banco comercial más, trasladando 
el crédito social a la órbita del Ministerio 
de Vivienda.

Al mismo tiempo que se amplía la ley 
sobre Banca de Inversión para que el 
capital financiero trasnacional pueda in­
vertir directamente en el sector producti­
vo y simultáneamente integrar los direc­
torios de las empresas asistidas.
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� l  juicio  perdido

Ia insoportable
Luego del juicio de Valenti contra Zabalza y CX 44 mucha gente se preguntó -motivos había- si se estaba fren-
te a un descaecimiento ético producto del “ abajo todos los muros ” , frente a un estilo de hacer política que al - 
menos la izquierda no conocía, o frente a excepciones que no es lícito confundir con los proyectos políticos. 
�n  general no es fácil separar las personas de los proyectos a que ellas dan vida, y resulta harto dificultoso 

hacerlo en el caso que nos ocupa, pero la tendencia a identificar ideas con personas puede oscurecer precisa-
mente el debate de ideas, puede relegar a segundo plano los planteamientos programáticos.

C
uando la perestroika se fue pa­
sando de castaño oscuro y las 
esperanzas de una renovación del 
socialismo real se fueron mar­
chitando, en estos suburbios del 
mundo muchos comenzaron a 
preguntarse por las transformaciones que 

acá se sucederían.
¿De entre las ruinas, como muchas 

veces ocurrió, surgirían al menos algunos 
retazos de verdad? ¿Se abría un nuevo 
tiempo, en el cual la reflexión crítica 
respecto al pasado marcaría una continui­
dad histórica con ideas y hechos revolu­
cionarios? ¿O por el con-
trario, sobrevendría una 
“noche nuclear”, predo­
minando la disolución, el 
descreimiento y la extin­
ción de la llama?

Otra posibilidad no 
menos preocupante era la 
de que sobre las estatuas 

. caídas, imitando la 
involución político-ideo- 
lógica de otras tierras, se 
consolidara un nuevo 
seguidismo. ¿Sería éste 
capaz, como muchas veces 
en el pasado, de “exitosas” 
traducciones a nuestra 
realidad, o naufragaría en 
una torpe imitación de los 
tics capitalistas de moda 
en el Este?

Para todos -todos- los 
partidos de izquierda se 
iniciaba una nueva época, 
atormentada y llena de 
problemascuya resolución 
sin duda va a marcar las 
próximas décadas.

-• ¿Qué referencias hay 
que tomar para delinear el 
socialismoquequeremos? 
¿Cómo debe ser esa crucial 
etapa de la transición? El 
“mundo de lo real”, que 
abre tantas puertas hacia 
el patio de atrás, también 
debe hacemos pensar si 
no habrá que plantearse 
un “socialismo pobre”, 
donde se priorice la 
autosuficiencia, una so­
ciedad donde el bien más 
preciado sea la igualdad, 
lademocraciaen todos los 
órdenes. Y si eso fuera así 
¿las alianzas serán las 
mismas?

En el rumbo elegido, cualquiera sea, 
¿qué papel juegan los frentes y los parti­
dos, las masas y los militantes? ¿Estos 
últimos pertenecen a una raza condenada 
o están hibernando?

La lluvia nos mojó a todos, pero era 
indiscutible que quienes debían enfrentar 
lo más duro del temporal eran los comu­
nistas, estrechos aliados de aquel “campo” 
donde ahora crece tanta mala hierba. La 
lucha al interior de estos partidos, áspera

y por momentos mucho más que eso, fue 
marcando las posibilidades en cada 
andarivel.

El PCU, en un proceso inesperado y 
rápido, en una admirable rebelión de sus 
militantes, resistió al seguidismo y revir­
tió lo que parecía una nueva adaptación a 
los cambios climáticos europeos.

Quienes tenían el 90% del Comité 
Central -y por tanto el dominio de las 
estructuras- quienes ocupaban los cargos 
en el Parlamento y la Junta Departamen­
tal y la mayoría de las direcciones sindica­
les, no pudieron operar su perestroika, 
llamada aquí “renovación”.

fíotaso
El llamado Documento de los 24, apa­

recido a mediados de 1991, fue la primera 
expresión importante de un centro políti­
co que comenzaba a cuajar, de una reno­
vación que iba más allá de la por entonces 
mayoría comunista, abarcando a inte­
grantes de la Vertiente y algunos indepen­
dientes.

Pero lo que parecía ser el lanzamiento 

de un nuevo megapartido de la izquierda, 
lareftindación modernizante, la anticipada 
síntesis del cercano Congreso del FA, no 
fue nada de eso. Seguramente pesó mu­
cho la actitud del PS, que en defensa de 
sus espacios “invadidos” y sus fronteras 
“saltadas” impidió que integrantes de su 
plana mayor firmaran lo que habían ayu­
dado a elaborar. Luego el propio Congre­
so frenteamplista marcó un mayoritario 
rechazo a las ideas expresadas en ese 
documento.

A muchos preocupó la parte del docu­
mento que aseguraba que “ los grandes 
momentos han sido construidos siempre 
con audacia y valentía, con fracturas” ...

El segundo documento renovador vio 
la luz el 1Q de setiembre, en La Hora 
Popular. Título: El ocaso y la esperanza. 
Firmante: Jaime Pérez. Destinatarios: los 
comunistas, primero, los frenteamplistas 
después. Alguien dijo que era el Docu­
mento de los 24 traducido al idioma “co­
munista”

En una sesión trasmitida por radio el 
Comité Central del PCU aceptó el escrito 
por amplísima mayoría. No ocurrió lo 
mismo con las bases, y se inició la reco­
lección de firmas para llamar a un Con­
greso Extraordinario que revirtiera la si­
tuación. Cinco mil eran las rúbricas nece­
sarias.

Ni símbolos
ni emociones

La inesperada resistencia primero y 
luego el posible revés que les podía esperar 
en el Congreso, acentuaron las discrepan­
cias tácticas entre los “renovadores”. Por 
un lado los agrupados en tomo a Jaime 
Pérez, quien trataba de timonear la adap­
tación del PCU sin agitar demasiado las 
aguas, confiando en la vieja inercia ver­
tical. Por otro, los nucleados alrededor de 
Esteban Valenti, procurando una 
refundación “a la italiana” que no respe­
tara símbolos ni emociones, como si se 
tratara de cerrar una empresa dificitaria 
para abrir otra saneada y virgen. Otra 
diferencia que parecía separar aguas entre 
ellos era el tono frenteamplista de los 
timoneados por Pérez y el aire de demoli­
ción total que ostentaban los planteos de 
los “taños”. Con el tiempo estas líneas 
serían (más o menos) la Coordinadora y el 
Encuentro del Socialismo Democrático.

En aquellos tiempos en que los actuales 
dirigentes del PCU correteaban detrás de 
las firmas necesarias se dijo, por parte de 
quienes no corrían, que la nueva empresa 
“ podía o no mantener el nombre” , y se 
sospechó que la frase era un adelanto de 
algo ya definido. No se trataba de aplicar 
aquello de que el nombre no hace al 
contenido, sino por el contrario, de aban­
donar un nombre como forma de tener 
más libertad para cambiar el contenido (lo 
cual sería digno de encomio, porque qué 
mejor actitud que llamar a las cosas por su 

nombre).
Las diferencias tácticas hicieron que 

los “renovadores” se fueran desprendiendo 
del PCU en grupos, en distintos momen­
tos, hasta el día del mismo Congreso. Pero 
fue la muerte política de Gorbachov (luego 
de fracasar el putsch de agosto) lo que iría 
inclinando la balanza hacia los “renova­
dores” radicales. Al final todos abando­
naron un importante capital político en 
aras de comenzar sin tropiezos una nueva 
empresa.

El primer proyecto que surgió en el 
seno de los alejados del PCU se llamó 
Encuentro del Socialismo Democrático 
(ESD). La palabra “encuentro” marcaba 
un tipo de organización distinta, dejando 
las puertas abiertas a nuevas integraciones, 
en el mismo sentido del Documento de los 
24. Los otros dos conceptos (SD) definían 
a grosso modo el contenido, pese a que 
puede haber mil formas -opuestas inclu­
so- de entenderlos. Pero en este caso está 
claro qué quieren decir.

Una dificultad importante se presen­
taba en que los que encabezaban el nuevo 
proyecto también habían sido dirigentes 
en los denostados períodos anteriores. En 
principio se criticaron los pretéritos erro­
res, alegando inocencia o remitiendo las 
responsabilidades al colectivo. Una ven­
taja adicional se presentó cuando aque­
llos que no se plegaron a la “moderniza­
ción” (por eso mismo) heredaron “las 
culpas”.

El proyecto esedista (concepto con el 
que abarcamos también a la Coordinado­
ra) abarca el campo político-electoral y el 
sindical. En un momento pareció tener 
todo para obtener excelentes resultados, 
pero la lima del tiempo (y la escofina de 
los errores políticos) le desvalorizaron el 
capital.

Una forma de que éste se cotizara 
mejor ha sido identificarlo con un presti­
gioso dirigente, descansando a la sombra 
del ombú, a quien promueven, apoyan y 
defienden de cualquier crítica. El deseo 
de no rozar esas relaciones llevó a los 
esedistas a bancarse las destituciones en 
la IMM sin patear para el arco del compa­
ñero Tabaré.

El esedismo tiene legisladores en im­
portante número, lo que es de valor en un 
partido “de nuevo tipo” que apunta a 
conquistar espacios institucionales sin 
pasar demasiado por la activa participa­
ción de las bases.

Si se deja de apostar a un partido de 
militantes y masas movilizadas se hace 
imprescindible tener capital contante y 
sonante y acceso a medios de comunica­
ción que vinculen a candidatos con sim­
patizantes-votantes. Y el esedismo tiene 
por lo menos importantes empresarios 
que pueden ser contribuyentes, y medios 
de comunicación escritos y radiales que 
hay que definir como “amigos”, porque 
pese a los “se dice” no está probado que 
les pertenezcan.

Los esedistas también tienen una im­
portante participación en la cúpula de la
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LE VEDAD DEL SER
central obrera, donde se está 
procesando un reciclaje de 
ideas y objetivos en base a un 
discurso pro conciliación de 
clases.

Ahora bien, si algo se viene 
demostrando es que la consoli­
dación de proyectos políticos 
es más difícil que la conduc­
ción empresarial, que no es 
fácil la medición y el estudio 
del “mercado político”, y me­
nos aun si se está tan separado 
de los “compradores”.

La inédita y original parti­
ción del PCU -el abajo para 
arriba y el arriba para afuera- 
grafica claramente la contra­
dicción en que se mueven los 
esedistas, ágiles para las alian­
zas por arriba, para tejer pro­
yectos de poder, pero con 
enormes dificultades para pe­
dalear en el llano, para la lucha 
de ideas en marcos más am­
plios de militancia.

Esta contradicción entre 
militantes y capas dirigentes 
no se manifiesta solo en el caso 
de los renovadores, parece es­
tar detrás de algunas opiniones 
que tienden a desvalorizar la 
debilitada estructura de base 
delFA.

Otro tremendo problema de 
los “renovadores” es la traduc­
ción del yeltsinismo a la socie­
dad uruguaya. ¿Quién puede 
sentirse representado por el 
eufórico y exhibicionista dis­
curso procapitalista? Por fa­
vor, si estamos “hasta acá” de 
capitalismo, si apenas se tole­
ran las tibias sugerencias de 
que miremos con ojos tiernos a 
los empresarios “buenos”...

No menos problemática 
para la consolidación del pro­
yecto es la permanente compe­
tencia con el PS que hoy no los 
necesita como socios, y prefie­
re estudiar el desarrollo de los 
acontecimientos.

Tal vez uno de los más im­
portantes obstáculos del pro­
yecto esedista haya sido atarse 
estrechamente al liderazgo más 
o menos evidente de Esteban 
Valenti. Porque pese a su indu­
dable rapidez para los nego­
cios se ha visto que no posee la 
misma velocidad en el terreno 
de la política.

Este vínculo y esta identi­
ficación -reafirmados en las instancias 
judiciales pasadas- hacen que hoy el pro­
yecto se vea envuelto en irregularidades 
del pasado y del presente, investigadas 
unas por el PCU y otras por el Poder 
Judicial. Las primeras se refieren al 
vaciamiento económico que habrían
efectuado quienes abandonaron el Parti-

reúne a esedistas y a independientes ideo­
lógicamente cercanos a ellos, (en este 
Encuentro dejó de participar el socialista 
Adourián, repitiéndose la actitud de su 
partido en este plano).

La propuesta que de allí surge es 
“transformarse para lograr cambios par-

do Comunista, las segundas a las líneas 
político-económicas que según un 
financista hispano-uruguayo fueron ten­
didas hacia la IMM.

En cuanto al ámbito de la dirigencia 
de la central de trabajadores, no hay una 
correspondencia exacta con lo que sucede 
en él plano estrictamente político pero 
hay zonas que se superponen. La última 
reestructura cupular dejó la parte más 
importante de la dirección del PIT-CNT 
en manos de socialistas y de integrantes 
del llamado Encuentro Inorgánico, que

ciales que generen las condiciones para

fueron edificadas en oposición a la con­
cepción de la lucha declases, en épocas de 
proteccionismo para las ¡burguesías na­
cionales, de posibilidades de reparto so­
cial. ¿Alguien cree posible hoy un proyecto 
de central conciliadora, en medio de la 
devastación neoliberal, con el salario en

“preservar la democracia”, hoy se en­
cuentran con una situación que también 
es resultado de su no aferrarse a la bandera.

¿Y entonces? Pues que nadie sueñe 
con pilotear grandes barcos y más bien se 
apronten para un lamentable naufragio.

El esedismo está discutiendo la con-

avanzar hacia un proyecto que lleve a 
transformaciones más profundas...”. El 
otro camino -dicen- es “aferrarse a la 
bandera, el grito y la consigna estéril”.

Como se ve, hay una, por momentos, 
rapidísima transformación del discurso, 
que trata de dar alcance a una práctica que 
va bastante más adelante.

Ha habido ejemplos en América La­
tina de construcción de centrales conci­
liadoras fuertes -la CGT argentina, la 
mexicana- pero el intento de repetirlo 
parece estar fuera de tiempo. Aquellas

caída, con una fuerte ofensiva antisindical
de las patronales, con la desocupación del 
MerCoSur y la de antes?

Aquellas centrales engordaron tam­
bién en una etapa de desarrollo industrial 
y creciente concentración fabril en zonas 
urbanas, y no es posible pretender lo mis­
mo en la actual desindustrialización, dis- 

. persión-de mano de obra, auge de la eco­
nomía informal y ambulante.

Además casi los mismos dirigentes 
que timonearon la estrategia político- 
sindical de la izquierda desde 1984, 
quienes procuraron “no hacer olas” para

creción de su existencia formal en el FA,
aunque éste no parece ser el mejor mo­
mento para hacerlo. En la cabeza de quie­
nes participan en el movimiento todavía 
no ha madurado la misma idea 
organizativa, lo cual podría retener su 
lanzamiento por otro tiempo.

Una última cosa: es preocupante la 
asidua mención a la fractura del FA por 
parte de algunos participantes de esas 
instancias. Es como si para ellos la unidad 
y la síntesis del Frente Amplio y de todo 
el movimiento popular fueran un obstáculo 
a remover.
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La punta  del  iceberg

La cuestión  portuaria  y  l
�l  tema de la llamada Zona Alfa, que de pronto adquirió notoriedad por las denuncias de un legislador acerca de 

reales y presuntas irregularidades en torno a las operaciones que en ella se realizan, es apenas el emergente de 
una compleja trama de intereses que, hundiendo sus raíces en nuestra historia, se están proyectando 

ominosamente sobre nuestro futuro. �l  problema de la Zona Alfa se distorsiona hasta hacerse ininteligible si en el 
análisis se le extrapola del contexto que conforman, de manera destacada pero no excluyente, el transporte

[
1 Tratado del Río de la Plata y su Frente 
Marítimo suscrito en 1973 por los 
países platenses, prevé la creación de 
“ zonas de alijo y complemento de carga1 
en la proximidad de las costas de cada 
parte, pero “ fuera de las respectivas 
franjas costeras”  establecidas en el mis­

mo documento.
En las “Disposiciones Transitorias” 

se identifican cuatro zonas -dos frente a 
las costas uruguayas y otras tantas frente 
a las costas argentinas. En los hechos -y 
hasta el momento- la única operada con 
intensidad es la llamada “Zona Alfa”, 
situada a 15 millas de la costa de Monte­
video, entre los paralelos de latitud sur 
35.04’ y 35.08’ y los meridianos de longi­
tud oeste 56.00’ y 56.02’.

Si bien el Tratado no lo dice, las zonas 
previstas son una solución alternativa hasta 
tanto las Partes adopten “ las medidas 
necesarias con vistas a dar la mayor 
eficacia posible a sus servicios portua-
rios, de modo de brindar las mejores 
condiciones de rendimiento y seguridad, 
y ampliar lasfacilidades que mutuamente 
se otorgan en sus respectivos puertos”  
(art. 27)

Ya veremos cuál es el alcance de esta 
propuesta.

{«granos/ 
hs  partos

Los puertos son el estrechísimo cue­
llo donde se atasca la producción exporta­
ble argentina. El problema es particular­
mente sensible en el caso de los granos, 
pues éstos deben ser comercializados antes 
de que se vuelquen en el mercado inter­
nacional las producciones del hemisferio 
norte (Canadá y Estados Unidos princi­
palmente). Esta urgencia provoca el 
congestionamiento de los puertos argen­
tinos con el resultado de que los buques 
graneleros deben aguardar tumo, a veces 
durante 60 o 90 días para recibir sus 
cargas. Por esta causa los productores 
pagan un alto costo pues el país vendedor 
es responsable por las consecuencias fi­
nancieras de las demoras en los puertos de 
embarque.

La falta de calado suficiente en el 
puerto de Buenos Aires y en los puertos 
del Paraná crean un problema adicional, 
porque los graneleros que realizan el 
acarreo trascontinental no pueden salir a 
plena carga, debiendo completar sus bo­
degas en el puerto de Bahía Blanca -reba­
sado en su capacidad operativa y excesi­
vamente alejado de la desembocadura de 
la hidrovía, lo que encarece el transporte- 
o en la Zona Alfa, estratégicamente ubi­
cada frente a la boca del Canal Punta del 
Indio (ver gráfico adjunto).

No obstante, es fácil comprender que 
las condiciones fácticas del trasvase de 
granos entre buques, realizado en mar 
abierto, no son las ideales. Solo puede ser 
una solución precaria e insuficiente a un 
problema de fondo.

Las autoridades argentinas han inves­
tigado distintas alternativas. En 1971 la 
Comisión del Puerto de Aguas Profundas 
encomendó a la consultora Harris

marítimo; la hidrovía y sus zonas francas, y la cuestión portuaria.
Engineering Co. de Nueva York el estu­
dio de viabilidad de un puerto cerca del 
Río de la Plata. Las conclusiones de la 
Consultora fueron decepcionantes para 
los intereses argentinos. Podría conside­
rarse -opinó- la construcción de un puerto 
de las características requeridas en Punta 
Médanos, pero solo si se demostrara la 
posibilidad de realizar y mantener a cos­
tos razonables un canal de acceso de 13 
quilómetros. La costosísima experiencia 
del Canal Mitre desalentaba el 
emprendimiento.

Pero la Harris Engineering Co. es una 
consultora con imaginación. Tan pronto 
finaliza su informe en la Argentina le 
ofrece al gobierno uruguayo realizar un 
estudio similar con el objeto de analizar 
las posibilidades de construir un puerto de 
aguas profundas en nuestras costas. La 
propuesta es aceptada. En sus conclusio­
nes -luego de señalar los posibles empla­
zamientos de un super puerto- la Con­
sultora subraya el carácter binacional que, 
a su juicio, debiera tener la obra, pues el 
puerto “ es únicamente factible cuando se 
consideran los productos a granel argen-
tinos (..) Por lo tanto será necesario 
interesar a Argentina en este proyecto y 
ofrecer las seguridades necesarias para 
que este país acepte el movimiento de una 
proporción importante de su comercio 
internacional a través de un puerto ex-
tranjero. Pareciera lo más indicado ins-
talar esta nueva organización fuera del 
área del Puerto de Montevideo y con una 
administración independiente” .

El informe no descarta rediseñar el 
Puerto de Montevideo como solución 
parcial para la región en el corto o media­
no plazo; pero objeta su ordenamiento 
legal. Previsoramente, la Harris 
Engineering Co. se acerca al objetivo 
estratégico írasnacional de disponer de un 
puerto de aguas profundas desna­
cionalizado en la costa uruguaya, en el 
extremo sur de la hidrovía que comunica 
el corazón de la cuenca platina con el 
Atlántico. Por lo pronto, mientras se 
procura alcanzar el objetivo más ambi­
cioso, el Puerto de Montevideo está siendo 
sometido a un violento proceso de 
“desregulación”.

Aunque no vamos a incursionar ahora 
en esta cuestión, advertimos que sería 
rebajar la entidad del tema atribuir única­
mente a razones de orden geográfico la 
elección del Uruguay como sede del pro­
yectado super puerto de la cuenca platina.

£t Raz&aaaa  ajma Saa u

En marzo de 1985, reunidos en la 
ciudad de Colonia los mandatarios de 
Argentina y Uruguay (Sanguinetti y 
Alfonsín), negocian el trasbordo de los 
granos argentinos en el Puerto de Monte­
video utilizando para la operación grúas 
flotantes. Para hacer posible el proyecto 
era necesario dragar el canal de acceso al 
puerto -y el puerto mismo- hasta los 36 
pies al cero. Los trabajos comenzaron 
casi de inmediato, y culminaron a un 
costo que superó largamente los diez mi­
llones de dólares.

Intereses holandeses vinculados al 

transporte de granos de la región -según 
quedaría claro más tarde- se disponían a 
ser los beneficiarios privilegiados del 
proyecto.

Los hechos se suceden rápidamente: 
El 30 de agosto de 1985 el Poder Ejecuti­
vo decreta: “ artículo 1~. Concédese en 
forma gratuita a la Administración Na-
cional de Puertos el uso privativo de las 

, aguas y del álveo del Puerto de Montevi-
deo para la realización de operaciones de 
transferencia de cargas a granel median-
te la integración de sistemas 
trasbordadores flotantes por un plazo de 
cinco años” .

Acto seguido, la ANP hace un llama­
do internacional a interesados en presen­
tar solicitudes tendientes a que se les 
otorgue el uso de áreas acuáticas y de los 

Las cuatro zonas comunes previstas en el �ratado  del Rí 
la Zona Alfa, frente al canal de acceso al Puerto de Buenc

♦ álveos correspondientes dentro del 
antepuerto de Montevideo, según las pre­
visiones del Decreto antedicho. A los 
eventuales interesados se les otorgaba 
para presentarse el brevísimo plazo de 13 
días. Entre los recaudos que debía presen­
tar la empresa solicitante figuraba el 
“ tonelaje transportado de granos desde 
la República Argentina en los últimos 
cinco años, con indicación de destino” . Un 
paso más... y daba el nombre de laempresa 
beneficiaría.

El 13 de setiembre de 1985, la empre­
sa Rentronic S.A. por intermedio de la 
firma holandesa International Bulk 
Handling Services (IBHS), presentó su 
oferta, la que fue aceptada de inmediato 
por la ANP, firmándose el contrato antes 
de transcurrido un mes, el TI de octubre



i Zona Alfa
�el  mismo año.

En poco más �e  �os meses estaba en 
Montevi�eo, listo para funcionar, el bu-
que grúa Doña Flor, su equipo auxiliar y 
sistemas �e  anclaje.

Aunque ya se había conce�i�o  que los 
buques alimenta�ores fueran argentinos 
en su totali�a�,  las �isposiciones vigentes 
para la marina mercante imponían que la 
ban�era �el  trasbor�a�or (situa�o �entro 
�e  los límites �el  Puerto �e  Montevi�eo), 
y por en�e su tripulación, fueran naciona-
les.

�na'mtannnar

La reacción �e  los arma�ores argenti-
nos no se hizo esperar. El Comité de 
Armadores de Buques Graneleros se �i -
rigió al Secretario �e  la Marina Mercante 
para “manifestarle que nuestra institu­
ción, que agrupa a los armadores argen­
tinos de buques graneleros, se ha reunido 
para analizar el proyecto de nota reversál 
presentado por las autoridades urugua­
yas a las de nuestro país para su firma 
conjunta"; y le a�vertía que “somos de la 
firme opinión que los trasbordos en Mon­
tevideo con carga argentina solamente 
deben autorizarse si las estaciones de

� REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY

�OOR^  DEL RIO DE L�  PL�T�

PLATA Y SU FRENTE MARITIMO
PL�T�  CON L�S  TR�Z�S  DE LIMITES '

de la Plata. En el círculo mayor 

s Aires, también marcado en color.

transferencia son dé bandera argentina, 
propiedad de armadores nacionales au­
torizados como también lo deben ser los 
barcos alimentadores. Cualquier conce­
sión en este sentido lesionará gravemente 
los intereses argentinos”. Enfatizaban que 
la operación �e  trasbor�o �ebía ser en-
teramente argentina. El proyecto �e  la 
Doña Flor obviamente no lo era.

Ésta y similares presiones hicieron 
que la Secretaría �e  la Marina Mercante 
argentina emitiera la Resolución No. 70 
prohibien�o los trasbor�os fuera �e  los 
puertos argentinos o �e los puertos �e  
�estino. Así que�aba liqui�a�a  la expec-
tativa �e  una operación �e  trasbor�o no 
totalmente argentina en el Puerto �e  
Montevi�eo.

Será interesante averiguar qué �ecía 
la “nota reversál” menciona�a por los 
arma�ores �e  buques graneleros -y que no 
tuvo �ifusión  en nuestro país- por la luz 
que pue�e arrojar sobre hechos �e  estos 
�ías que se refieren al Puerto �e  Montevi-
�eo.

En ella nuestro Canciller se �irigía  a 
su colega argentino en los siguientes tér-
minos: “Tengo el honor de dirigirme al 
Sr. Ministro con relación a lo dispuesto 
por el artículo 27 del Tratado del Río de 
la Plata, del numeral 4 del Acta de Olivos 

y las propuestas implementadas 
—■■ por el grupo de trabajo 

binacional correspondiente. Al 
respecto tengo el honor de pro­
ponerle a Su Excelencia lo si­
guiente: 1) Operaciones com­
prendidas: la carga, descarga, 
trasbordo, almacenamiento y 
operaciones conexas de merca­
derías con destino o de proce- 
denciade puertos argentinos.2) 
Para dichas operaciones se de­
limitará un área en el antepuerto 
de Montevideo que se afectará a 
tal destino para uso de empre- 

. ** sas argentinas y uruguayas. Los
usuarios pagarán el precio fija­
do por la ANP como 

¡ contraprestación de cada ope­
ración. Las mercaderías se con­
siderarán en tránsito, exonera­
das de todo impuesto y se brin­
darán facilidades para autori­
dades de contralor argentinas. 
3) Para las operaciones com­
prendidas se podrán utilizar 
instalaciones existentes en el 
puerto deNuevaPalmira, o rea­
lizarlas en el Puerto de Monte­
video, mediante la concesión de 
una tona franca. 4) LaRepúbli- 

~í’ ca Argentina autorizará a los 
operadores a utilizar todas es­
tas facilidades portuarias en un 

’ régimen similar a que si fueren
realizadas en los puertos argen­
tinos”.

Luego �el  intercambio �e  
“notas reversales” el gobierno 
argentino es informa�o �el  si-
guiente “Proyecto �e  Decreto” 
�e nuestro Po�er Ejecutivo: 
“Autorízase la utilización,para 
la realización de trasbordos con 
estaciones flotantes de empre­
sas argentinas o uruguayas, de 

__] un área dentro del álveo conce­
dido a laAdministraciónNacio- 
nal de Puertos por el decreto del 
Poder Ejecutivo 463/985 que 
fuera delimitada en la nota 
reversal de referencia. Esta área 
quedará afectada a este desti­
no”.

Como ya vimos, resultó fa- 
~ lli�o  en aquella oportuni�a�  el 

intento �e  �erivar  Ijacia el Puer-
to �e Montevi�eo parte �e la

operación �e  trasbor�o �e  los granos ar-
gentinos. El ministro Trueco -responsa-
ble �el  área marítima en el gobierno ar-
gentino- sensible a las presiones �e  los 
intereses portuarios, explicó: “Con 
nuestros cereales empezaríamos a desa­
rrollar la Marina Mercante uruguaya y 
los puertos uruguayos en perjuicio de 
nuestra propia Marina Mercante y nues­
tros propios puertos” (“LaVozdelMar” 
2512186).

Que�aba claro que habría que avan-
zar en el proceso �esnacionaliza�» �e  
nuestro puerto antes �e  que los intereses 
argentinos involucra�os se �eci�ieran  a 
utilizarlo (sin que ello signifique que 
aban�onarían la Zona Alfa). Para nuestro 
gobierno es también una buena coarta�a 
para justificar el proceso �esregula�or en 
el qtíe está empeña�o.

llhvto&vnptá_ ___•

Con la “ �esregulación” impulsa�a 
�es�e  los centros �el  po�er supranacional 
para consumo �el  Tercer Mun�o,  se patea 
el tablero para reacomo�ar las piezas con 
ventaja para los objetivos �el  “nuevo or-
�en”  que se intenta imponer.

Nb �ebiéramos olvi�ar  que un país es 
mucho más que un territorio con gente 
encima; que a un país le �an  i�enti�a�  sus 
sueños, sus proyectos, sus objetivos y, 
fun�amentalmente, la capaci�a� �e  
instrumentar las con�iciones para alcan-
zarlos. Cuan�o se enajena el contralor �e  
los resortes claves �e  �ecisión económi-
ca, necesariamente se hipoteca la sobera-
nía política; y lo que pu�o  ser un país, no 
pasara �e  ser una triste satrapía. Hacia allá 
vamos.

La nueva Ley �e  Puertos -cuyo texto 
�efinitivo  fue aproba�o el primero �e  
setiembre por el Consejo �e  Ministros- 
entrará en vigencia el próximo 5 �e  octu-
bre. En ella se concreta la entrega �e  los 
puertos a intereses priva�os que ¿cómo 
�u�arlo?,  en los sectores estratégicos, 
serán extranjeros. Para terminar, suscribi-
mos lo afirma�o por Ricar�o Cavassa, 
expresi�ente �el  Centro �e  Navegación 
Transatlántica, en �ocumento que ya �i -
mos a conocer parcialmente en el sema-
nario Brecha (20/12/91): “(...) no sedebe 
dejar de ver el horizonte, que nos está 
demostrando que si una empresa extran­
jera de transporte internacional maríti­
mo logra dominar un puerto dentro del 
área operativa, de hecho está dominando
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el mercado de fletes y por ende el trans­
porte y el comercio internacional del 
país". Agrega Cavassa en una observa-
ción muy interesante: “Aplicar un siste­
ma de simple privatización lo que hará es 
que capitales multinacionales, ya ac­
tuando en el puerto de Buenos Aires y en 
Santos, puedan lograr su tercer punto de 
apoyo en Montevideo, y con ellos domi­
nar el área, es decir el mercado de fletes 

• �e/MeiCoSur."
Analicemos sintéticamente el meca-

nismo �e  la entrega. El MerCoSur está 
concebi�o como un gran espacio regional 
abierto a las corporaciones trasnacionales 
y libre �e  to�a  regulación. La hi�rovía  es 
en el proyecto el corre�or fluvial  �e  sali�a 
�e  la pro�ucción �e  la región. La navega-
ción �e  la hi�rovía  se reservaría -según se 
alegaba- a las ban�eras �e  los países que 
integran el sistema. Es sabi�o que el 
transporte es uno �e  los servicios a cuyo 
�ominio  universal aspiran las naciones 
�esarrolla�as. Aquí aparecería por lo tanto 
una contra�icción �e  intereses. ¿Cómo se 
resolvió?

Con fecha 3 �e  setiembre �e  1991 el 
presi�ente Carlos Menem �icta  el �ecreto 
No. 1772 autorizan�o e’ “cese de bande­
ra provisorio” a los buques �el  arma-
mento nacional argentino y su inscripción 
en registros extranjeros. Los arma�ores 
optaron, como estaba previsto, por las 
ban�eras �e conveniencia, preferente-
mente la panameña. El pretexto fue el 
aumento �e  competitivi�a�  �e  la flota 
me�iante la �estrucción �e  las organiza-
ciones ''in�ícales marítimas. Sin �u�ar  �e  
que éste fuera uno �e los objetivos, a 
nuestro enten�er se oculta el principal; a 
través �e  la flota argentina se intro�ucía el 
pabellón extranjero en la hi�rovía.-

En a�elante, a las gran�es corporacio-
nes navieras les bastará ingresar algunos 
buques a la matrícula argentina e inme-
�iatamente pe�ir  el cese provisorio y pa-
sar a una ban�era �e  conveniencia para 
participar �el  acarreo en la hi�rovía Mi -
sión cumpli�a.

Reuni�os los presi�entes, aceptaron 
inme�iatamente la �ecisión �e  Menem. 
¿Alguien pue�e creer que algo tan grueso 
no estuvo acor�a�o previamente? ¿Al-
guien �u�a  que la nueva Ley �e  Puertos 
uruguaya es el complemento previsto en 
el proyecto extranjerizante?

Como �ecíamos al comenzar la nota: 
En la Zona Alfa  apenas asoma la punta �el  
iceberg.

Guzmán Díaz



� n  mundo  insíguro
�uenta  Martin  Buber que, allá por los años veinte, tuvo ocasión de pronunciar tres conferencias en una ciudad 

industrial alemana. El objeto de su exposición era La religión como reali�a�.  En un coloquio que siguió a las 
disertaciones, un obrero manifestó que no necesitaba de la “ hipótesis Dios"  para “sentirse cómo�o en el mun�o” .

Martin  Buber, creyente, no intentó convencer a aquel hombre de sus opiniones personales sobre la “ hipótesis Dios". 
Lo que sí hizo fue poner en cuestión esa concepción que le permitía a uno “sentirse cómo�o en el mun�o” .

fí confort espiritual 
de la izquierda

T
o�o  gran movimiento socio-cultural 
pro�uce un tipo �e  ser humano. Es 
una fuerza e�ucativa que genera unas 
personas �etermina�as, con unos valores, 

actitu�es y comportamientos característi-
cos.

El movimiento socialista europeo �e  
finales �el  XIX  y comienzos �el  XX  creó 
unas personas peculiares. Uno �e  sus ras-
gos consistía precisamente en sentirse 
cómo�as ai el mun�o. La i�eología �e  la 
izquier�a europea suministraba una sen-
sación �e seguri�a�. La convicción �e  
que la socie�a�  avanza inevitablemente 
hacia situaciones mejores o la creencia �e  
que el progreso técnico conlleva el pro-
greso social eran �os piezas básicas �e  
este arsenal i�eológico.

Las creencias socialistas, que susti-
tuían en la mente �e  la clase obrera urbana 
a las creencias cristianas �el  campesina�o 
me�ieval, fueron �urante años un factor 
�e  cohesión y �e  entusiasmo. Así ocurrió 
hasta que empezaron a torcerse las cosas, 
hasta que acontecimientos como la guerra 
europea �el  14 se empeñaron en minar la 
fe en el progreso y en el triunfo �el  socia-

lismo.
Con razón vio Walter Benjamín en 

ese espíritu carente �e  inquietu�, ra�ical-
mente conformista, “que desde el co­
mienzo ha estado como en su casa en la 
socialdemocracia”, una �e  las causas �e  
su �errumbe ulterior. “Nada ha corrom­
pido tanto a los obreros alemanes como 
la opinión de que nadan a favor de la 
corriente”. La Primera Guerra Mun�ial  
rompió el ensueño �e  la racionali�a�  pro-
gresista europea, común al socialismo y 
al liberalismo. El comienzo �e  lo que Élie 

Halevy llamó “ la era �e  las tiranías”  \ en 
1914, empezó a agrietar las i�ílicas ex-
pectativas �el  movimiento socialista eu-
ropeo.

la psicología de mundo seguro

Es �ifícil  calibrar el alcance �e la 
actual conmoción que sufren tantas gen-
tes �e  izquier�a sin hacer referencia a esa 
sicología que viene �el  perío�o �e  la II  
Internacional (1889-1914).

En ella ocupó un lugar relevante el 
honor a lo complejo, la búsque�a �e  ver-
�a�es  sencillas y �e  esquemas �e  pensa-
miento armoniosos.

También pesó lo suyo el rechazo �el  

carácter incierto �el  porvenir y la a�he-
sión a las previsiones más favorables 2, 
acor�es con una filosofía �e la historia 
que se resume en las afirmaciones com-
plementarias �e  que “la historia avanza 
en el buen sentido” y por consiguiente, 
aunque hoy nos resulte ingrata, “acabará 
por darnos la razón”. La necesaria puesta 
en cuestión �e  esta filosofía ha si�o  con-
si�era�a  �urante mucho tiempo como un 
preocupante signo �e  �ebili�a�.

La mentali�a�  �e  izquier�a, que cris-
talizó en la II Internacional y que se ha 
prolonga�o hasta hoy, se resistió a acep-
tar el carácter contingente y finito �e  la 
acción humana, inclui�a  la socialista y 
revolucionaria. En lugar �e  compren�er 
ese carácter, levantó barreras 
trascen�entalistas que �erivaban �e la 
“misión histórica”  �e  la clase obrera una 
“misión histórica” �e  las organizaciones 
socialistas (o comunistas), lo que las �o -
taba �e  un �estino superior. Su activi�a�,  
por mo�esta y limita�a  que fuese, apare-
cía como parte �e  un curso trascen�ente.

La victoria �e  la Revolución �e  Octu-
bre �e  1917 puso en marcha un mecanis-
mo anteriormente inexistente. El nuevo 
régimen brin�aba a quienes lo seguían en 
to�o  el mun�o una referencia viva y la 
posibili�a�  �e  saborear un éxito que su 

propia experiencia les negaba. Ahí nació 
un fenómeno �e i�entificación a gran 
escala con un sistema político lejano, al 
que, �ebi�amente i�ealiza�o, se po�ía 
hacer �epositario �e  los sueños socialis-
tas.

Crisis del mundo seguro

El �esmoronamiento �e  los regíme-
nes �el  Este �e  Europa no es sino el último 
eslabón �e una ca�ena �e  experiencias 
que han puesto a prueba la psicología �el  
mun�o seguro.

Hoy se �ejan sentir en las conciencias 
los efectos �e  esos acontecimientos. La 
caí�a �e esos regímenes representa un 
cruel �esgarramiento interior para mu-
chas gentes �e  izquier�a. La experiencia 
soviética, teni�a por encamación �el  so-
cialismo, permitía mantener un conglo-

mera�o simbólico reconfortante. La i�en -
tificación con la URSS proporcionaba un 

- senti�o a la activi�a�  y al compromiso 
existencial �e  millones �e  comunistas. La 
muerte �e  la Unión Soviética, para quie-
nes la llevaban �entro �e sí, alimenta 
serias �u�as  sobre el senti�o �e  su propia 
vi�a 3, suscita un vértigo angustia�o, una 
sensación �e  pér�i�a,  una cruel frustra-
ción.

Tal es la �imensión �e  este �oloroso 
�rama; la seguri�a� se ha toma�o en 
inseguri�a�.

Refugios precarios

Los seres humanos intentamos esca-
par a la amenaza �e la angustia como 
po�emos, pero no siempre acertamos. Hay 
hui�as que nos vuelven a arrojar en sus 
brazos.

Volver la vista hacia un pasa�o �es-
provisto �e  sus rasgos más sombríos es 
una �e  estas posibles escapatorias 4. Como 
lo es el atrincherarse en imágenes 
�istorsiona�as �e  la reali�a�  presente, no 
querien�o ver la enverga�ura �e  las �ifi -
culta�es que tenemos �elante. Se resume 
en la afirmación �e  que, si bien es cierto 
que hoy las cosas están mal para la iz-
quier�a, peores situaciones se han cono-
ci�o  anteriormente y se consiguió salir �e  
ellas. Se abor�a el actual �eclive �e  la 
izquier�a como si fuera un mal pasajero. 
No se a�mite que el movimiento al que 
llamamos izquier�a, �espués �e  un siglo 
�e  vi�a,  está bastante gasta�o en Occi�en-
te, que muchas �e sus energías se han 
consumi�o y que las posibili�a�es �e  
poner en pie un nuevo movimiento popu-
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El  discurso  del  coronel  (r ) Hugo  Arregui
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lar �epen�en �e la recuperación �e lo 
mejor �el  pasa�o �e  la izquier�a, pero 
también �e  la superación �e  sus �efectos 
y �e  la formación �e  nuevas i�eas y �e  
nuevos cauces acor�es con los problemas 
�el  mun�o actual.

Los recursos escapistas pue�en resul-
tar eficaces... hasta que su fragili�a�  aca-
ba pro�ucien�o  nuevos �errumbes.

Jensión moral e intelectual

El momento actual pi�e  una actitu�  
que está en el reverso �e  la vieja como�i-
�a�  mental socialista o comunista. El 
empeño no consiste en tratar �e  sustituir 
un mun�o seguro por otro no menos segu-
ro y más resistente a las turbulencias �e  la 
época. No se trata �e  cerrar el círculo sino 
�e  abrirlo; no �e  encontrar un nuevo re-
manso �e  paz intelectual sino �e  mover 
las aguas, siguien�o el sabio consejo �e  
Hamlet a Horacio: “Hay más cosas en el 
cielo y en la tierra que las que presiente tu 
filosofía”.

Es preciso reconocer con realismo la 
enverga�ura �e  las �ificulta�es  presentes; 
no engañarse; �esechar esa ten�encia a 
poner en primer plano la �isyuntiva “pe-
simismo-optimismo” (¿por qué no �ar  la 
primacía, o al menos intentarlo, a la luci-
�ez?).

Se requiere, igualmente, una prolon-
ga�a reflexión autocrítica sobre la histo-
ria �e  la izquier�a, para �istinguir  en ella 
las experiencias e i�eales valiosos �e  los 
errores y �efectos que no interesa repro-
�ucir.

Es necesario, asimismo, tratar �e  ma-
nera valiente, concienzu�a y creativa las 
�u�as  que se acumulan, enten�ien�o la 
�u�a  como lo hizo Antero �e  Quental, 
como una forma �e  empezar a resolver los 
problemas, puesto que “es la duda la que 
circunscribe el terreno y define los pro­
blemas” .

To�o  esto lleva consigo tensión, im-
presión �e  �esamparo, �esgarramientos 
interiores. Deman�a y promueve seres 
humanos inquietos, conscientes, autóno-
mos, moviliza�os permanentemente. Se 
pue�e a�ucir, en contra �e  la psicología 
�el  mun�o inseguro aquí postula�a, que 
no es apta para millones �e personas, 
generalmente �eseosas �e  seguri�a�es y 

horizontes poco complica�os. Así es. Pero, 
¿hay alguien que crea que los principales 
esfuerzos por constituir una oposición 
ra�ical  en las socie�a�es occi�entales ac-
tuales pue�en ser cosa �e millones �e  
personas? Revalorizar lo pequeño, lo in-
cipiente, lo ejemplar, es, justamente, una 
�e  las necesi�a�es más apremiantes.

I
nactonal, sien�o procesa�a sin prisión por �to  una muchacha �e  18 totes, Él 
semanario Búsque�a �el  10 �e  setiembre consigna que “fuentes judiciales y �e  la 
Jefatura de Policía Canelones negaron que la motivación de ambos haya sido 
política”'

No lo enten�ió así la Acción Democrática Oriental (ADf>X  órganfración política 
li�era�a  por ejemplares emuo Fe�erico Silva Le�esmtu JuSo César Vwa y Jorge 
Amon�artonMeíi�oza,pa�tesotfos�nte^a�umq^elpa^ soportó entre 1973y 198& 
La ADO llamó a un acto �e  �esagravio al pabellón nacional.

Anuimos treinta integrantes �e  lanrismafamataantí<femocr4ttea hiw usoéfe lapálabta 
elcoronel retira�o Hugo Arregló, quien fuera Jefe �e  Policía �e  Montevi�eo hasta 1981, 
sien�o �esplaza�o en el mismo momento que lo fueran �e  sus cargos el general Manuel 
Núñez (Ministro �el  Interior) y el general Alberto Bállestrma (que �irigíala  Escuela �e  
Armas y Servicios).

Atregui aseguró que él hecho se enmarca “dentro de una política en la cae se quiere 
hacer perder tosmáspurosvalcmesdelEstódo^ .Poméllosestu�iantessoR “eatdodetultivo 

'■ fértil para distorsionar su menté” x y pampear ven que h» �irigentes políticos “concurren 
menos a los actos patrióticas”^

El ex jefe �e  policía se lamento �e  la “córflictividad gremial a todo nivel*, frente a la 
. cual "no se aplícala ley enlaformaquecorrespondé”. El problema, �ice  elcoronel Arregujy 
es que “existe un elevado número de políticas vinculados al ex comunismo ínternacional 
que aún continúan profesando sus ideas, aunque tratan de disimular eú máxime  ̂|

Finalmente, según tectónica �e  Búsque�a, elmíB=arretíra�o<a�esplaza�c)$ecom- 
prometió a realizar “anaatmpantt que pocaapoc&reviertula situación actual” 
pana�opor ’ ar quese gur ámente estaban representa�os el acto.

1. Esa era, observó Halevy, trajo consigo la 
“estaíización del pensamiento”, la cual re­
vistió dos formas: una negativa, la supresión 
de la expresión de las opiniones desfavorables 
para la realización de la empresa bélica; otra 
positiva: la “organización del entusiasmo po­
pular" . Halevy vio aquí justamente un antici­
po del fascismo, del nazismo y de la dictadura 
estalinista. L’ére des tyrannies, 1936, en el 
libro del mismo título, París, Gallimard, 1990, 
p. 214.
2. Neil J. Smelser ha hablado de “creencias 
autocomplacientes”, de “los sueños dorados 
que explican, relatan o pronostican algún 
hecho favorable” (Teoría del comportamien­
to colectivo, 1963, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1989, p. 110). El movimiento 
popular representado por los partidos de la II 
Internacional fue especialmente proclive a ha­
cer suyas estas creencias autocomplacientes.
3. La descomposición de la URSS no puede 
ser vista solo como un hecho exterior. Supone 
una conmoción para cuantas personas se iden­
tificaron con ella y, al hacerlo, incorporaron a 
su propio ser una imagen simplificada y embe­
llecida de*te Unión Soviética. “El universo 
simbólico -han escrito Berger y Luckmann- 
vincula a los seres humanos con sus anteceso­
res y sus sucesores en una totalidad significa­
tiva, que sirve para trascender la finitud de la 
existencia individual y que da un significado a 
la muerte del individuo”. Gracias a esa cons­
telación de símbolos es posible formar parte 
de una realidad que existía antes de que nacie­
ran y que seguirá existiendo tras su muerte. 
(Peter Berger y Thomas Luckmann, La cons­
trucción social de la realidad, 1968, Buenos 
Aires, Amorrortu, 1984, 7areimpr., p.133).
4. “¿No está presente en numerosas civiliza­
ciones el mito del pasado de color de rosa o de 
la edad de oro?” (Alfred Sauvy, La opinión 
pública, Barcelona, Oikos-tau, 1971, pp. 48 y 
ss.). También en la subcultura socialista o 
comunista hallamos ese volver la vista hacia 
un pasado embellecido, que no ayuda cierta­

mente a afrontar los problemas del presente.

Eugenio del Río
(Toma�o �e  la revista española Página Abierta, 

N27,11-5-92)

El 25 �e  febrero �e  1981 �esapareció el ciu�a�ana uruguayo Juan América Saca, A  tes 
18 horas salió �e  $n casa rumbo a una re limón en te Caja Policial, a te que según $n esposa 
lo había cita�o el general Alberto Bal les trino, |

Uno �e  los asistentes a esa reunión, el escribano Vivas Elízal�e, jefe �e  1a Asesoría 
Letra�a �e  te Jefatura �e  Poteria, �escribiría te escena anos ms «ftet marcó �e ’ W1
mve&igaetones parlamentarias sobre �esapareci�os: “El coronel Am^ttiehatíacúada 
a una reunión e&n el señor Soca, con motivo de una deuda que & tenia con el coronel 
Arregut, coneler^onelBadestrinOyCüneigeneralNúñezyconeiComcmdnnieSommdcÉi^ 
origen de la deuda era la colocación de dinero*,

Una semana antes hubo otra reunión que según Vivas “nofue extremadamenieicor^ 
dial”, y en te cual Soca “manifestó que el 25 iba a tener una solución, ex decir prometió 
pagar. Pero él día 25 no apareció la soluciom.. “

E125>Balte$frmo, Sommay Núñez ” manifestaron h^nbre{Socéjno^ht^6t
portado bien con ellos” f

Otra testigo, el presi�ente �e te Comisión �e  Tránsito Gregorio Raberío PoccL 
mencionó a los mismos presentes y �eclaró que él se retiró luego �e  se�e frwferi�oei  
automóvil �e  Soca con te intervención �el  escribano Vivas.

Juan Amóne© Soca que�ó en te Caja Policial con sus acree�ores «Bálfestrina, Núne?« 
Arregm y Soturna- quienes fueren tos �iurnas que lavaron.

Poco tiempa�espitosse ¿niervino te Caja PoíiciaL sé-pasó areíiro a Scmma, Bátestrino 
yNúñez, y se relevó a ArreguL Cuan�o ocurrió esto último el «seribuno Vl^  EUxaPtote 
preguntó a Arregul qué pasaba {“porque yo sabía que etapor eso” X Lamspuetíte�ei 
corone! Hugo Arregat fríe: Mjdir£, Vivas, áte es unasunto tremendamente delicado, tlstód 
es uncíviL No se preoct^e porque es wtaswtto netófí^te militar”,

¿Estas eran "los más puros vedares del Estado” que mencionaba en Las Pie�ras él
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Estrategias  del  capitalismo

ti  R�CISMO  
ÍNI�  RF�

Esta nota, que describe los recientes acontecimientos 
xenófobos en Alemania y rastrea sus causas profundas, 

forma parte de la ponencia que desarrolló un alemán en 
el congreso sobre el racismo en Europa, que acaba de 

realizarse en Vitoria (Euskadi).

D
urante 40 años la República Fe�eral 
�e  Alemania había logra�o mantener 
a los neonazis bajo control y al mar-
gen �el  escenario político. Los servicios 

�e seguri�a� estuvieron infiltran�o  sus 
agentes en las miniorganizaciones 
neonazis, con el fin �e  mantenerlas re-
�uci�as.  Viejos nazis ocuparon por otra 
parte cargos en el propio gobierno.

Des�e agosto último, esto es, hace 
apenas unas semanas, la situación ha 
cambia�o fun�amentalmente. El gobier-
no utiliza ahora las organizaciones 
neonazis para hacer política. El terreno en 
que ellos actúan -tanto el gobierno como 
los neonazis- es el �el  racismo contra 
refugia�os e inmigrantes. To�o  ello ocu-
rre en el contexto �e  una crisis, sin �u�a  la 
más gran�e tanto política como económi-
ca habi�a �es�e  el término �e  la guerra. 
Por otra parte es �e  �estacar que nunca 
como ahora tantas personas se habían 
�istancia�o �e  los parti�os políticos. Se 
pro�ucen renuncias en masa en los sin�i -
catos, las iglesias y otras organizaciones 
sociales. Los resulta�os �e  las encuestas 
respecto �e  elecciones lo mismo que so-
bre la posición �e  la gente frente a los 
problemas fun�amentales �el  momento 
son ca�a vez menos seguras: frecuente-
mente un tercio o hasta la mita�  �e  los 
consulta�os vacilan al respon�er o no 
tienen respuesta ninguna.

Des�e un punto �e  vista económico, 
la recesión mun�ial se une en Alemania 
con el sobreen�eu�amiento provoca�o 
por la multimillonaria transferencia* �e  
recursos �el  Oeste hacia el Este.

Es significativo que justamente en 
estos tiempos �e  crisis abierta se �esate la 
campaña racista. La meta �e  la misma es 
estimular el clima �e  confusión y mie�o, 
para lograr imponer, en un contexto �e  
inseguri�a�  colectiva, una �rástica re�uc-
ción �e  las garantías y �erechos sociales. 
El mo�elo �el  futuro parece ser una so-
cie�a�  rígi�amente estratifica�a tanto 
�es�e  un punto �e vista cultural como 
racial, con sistemas �e  remuneraciones y 
�erechos muy claramente �iferencia�os. 
Igual�a�  �e  �erechos, igual�a�  �e  salarios, 
soli�ari�a�,  pasan a ser así elementos �e  
un mo�elo supera�o.

La meta �e  la campaña racista no es 
otra, no solo en Alemania sino en to�a 
Europa, que la �e  re�efinir la relación 
entre los salarios altos y los bajos: En el 
futuro existirán también en las regiones 
�e  altos salarios trabaja�ores con salarios 
�e  hambre que serán frena�os a través �el  

racismo si preten�en levantar consignas 
igualitarias y luchar por ellas. En una 
Europa jerárquica, el racismo significa 
también que las con�iciones �e vi�a  
periféricas, que antes conocimos sola-
mente en los países �el  llama�o Tercer 
Mun�o,  se instalarán finalmente en tomo 
a Europa occi�ental: con una política �e  
hambre y empobrecimiento, con Esta�os 
sin recursos y guerras civiles con elemen-
tos racistas, estimula�as �es�e  afuera.

La campaña racista en Alemania 
constituye una parte �e una estrategia 
�estina�a a provocar �esestabilización 
social y política que po�ríamos �enomi-
nar, comparán�ola con �esarrollos seme-
jantes en Italia �e  los años 60, “estrategia 
�e la tensión” . Parte integrante �e  ésta 
son, entre otras cosas, los atenta�os con 
explosivos �e  los servicios �e  seguri�a�  
en lugares �on�e  se pro�uce aglomera-
ción �e  personas (fiestas populares, esta-
ciones �e trenes, zonas peatonales); la 
manipulación �e  los me�ios �e  comuni-
cación para hacer creer que la amenaza �e  
violencia viene �e  to�os los la�os, callan-
�o  a la vez el contexto político real �e  la 
violencia, para terminar pi�ien�o  un Es-
ta�o fuerte.

Rostock

Hacien�o un poco �e  historia, es pre-
ciso señalar que �es�e  mayo �e  1992 Sinti 
y Roma (gitanos) �e Yugoslavia y �e  
Rumania se encontraban acampa�os, sin 
las más mínimas con�iciones frente a 
e�ificios  �e  apartamentos, �es�e  los cua-
les se po�ía ver hasta las escenas mas 
íntimas �e  la vi�a  �e  estas personas. Ellos 
eran refugia�os que fueron simplemente 
instala�os así por la burocracia frente a la 
oficina local �e  refugia�os. En los e�ifi -
cios �el  secta- vivían �es�e  hace 10 años 
150 vietnamitas y alemanes �e  �iferentes 
clases sociales.

También �es�e  mayo �e  este año se 
había habla�o en la conferencia �e  los 
ministros �el  Interior �e los países 
(Lan�er) �e  Alemania Fe�eral sobre el 
peligro �e  un conflicto en este barrio. El 
23 �e  agosto se llegó justamente a este 
punto: curiosamente una semana antes 
�el  trasla�o �e los refugia�os. Llama 
po�erosamente la atención el hecho �e  
que el pogrom se haya realiza�o exacta-
mente en un momento en que el trasla�o 
�e  los refugia�os aparecía como un éxito 
�e  la acción racista.

Luego �e  que los refugia�os fueran 
trasla�a�os tras tres �ías �e  pogrom, los 
neonazis -con apoyo �e  la población lo-
cal- incen�iaron parte �el  e�ificio.  150 
personas, 130 vietnamitas entre ellas, es-
tuvieron en peligro �e  muerte y solo se 
pu�ieron salvar en el último minuto rom-
pien�o una puerta �e  acero �e  acceso al 
terra�o. Inexplicablemente, �urante �os  
horas, a partir �el  comienzo �el  incen�io, 
se �ispuso la retira�a �e  la policía y los 
bomberos �el  lugar. Ni un solo policía 
permaneció en el lugar mismo �e los 
hechos �urante el �esarrollo �el  incen�io. 
Un grupo �e  policías se limitó a mirar a 
más �e  300 metros �e  �istancia el �esarro-
llo �e  los hechos.

Ello ocurrió el 25 �e  agosto. El mismo 
�ía  había visita�o  Rostock el ministro �el  
Interior �e  Alemania fe�eral. El conversó 
con los responsables políticos y policiales 
sobre la situación unas horas antes �e  que 
la policía se retirara �el  lugar �e  los he-
chos y �e  que los neonazis cometieran el 
atenta�o incen�iario.

Los me�ios �e  comunicación se en-
contraban en el lugar �e  los hechos �es�e  
las primeras horas �el  atenta�o. Ellos 
informaron en �irecto �es�e  el mismo 
sobre el incen�io y entrevistaron repeti-
�amente a los políticos pero no a las 
víctimas. ¿De qué manera se habló ante la 
opinión pública sobre los hechos? ¿De 
qué manera se analizaron estas expresio-
nes �e  racismo? Hay tres formas �e  refe-
rirse a ello, tres �iscursos.

£/ discurso oficial

Los políticos no mencionaron para 
na�a a las víctimas salvo para transfor-

marlas en actores, tratán�olas como 
ina�apta�os, que provocaron a los alema-
nes. Ellos no hablaron en absoluto sobre 
las �os  horas �e  atenta�os incen�iarios ni 
�el  ánimo imperante �e  linchamiento y 
�eclararon que la policía se había com-
porta�o �e  manera ejemplar. Ellos atiza-
ron el pogrom estimulan�o in�irecta-
mente el o�io  contra los extranjeros, i�en -
tificán�ose con los alemanes que se sienten 
provoca�os por la presencia “excesiva”  
�e extranjeros. La violencia racista es 
para ellos �esor�en que normalmente 
organiza la izquier�a, los grupos autóno-
mos.

Fl discurso multicultural

Quienes sostienen este �iscurso se 
refieren a los actores �e  estos hechos, los 
hombres jóvenes alemanes, como per�e-
�ores sociales. Ellos ven po j�as  partes 
víctimas �e  la mo�ernización �e  la socie-
�a�,  las víctimas alemanas �el  proceso �e  
reuñificación �el  país, las víctimas ale-
manas �e  las ciu�a�es  colmena, en las que 
por ejemplo existe solo una �iscoteca. 
Ellos insisten en que los Sinti y Roma son 
muy �ifíciles  �e integrar y señalan �e  
paso que los vietnamitas son mucho más 
mo�estos...

Su meta retórica es la i�entificación 
�e  cultura y etnia, a ca�a in�ivi�uo  se le 
atribuye una i�enti�a�  cultural en base a 
su origen étnico. A partir �e  ello, esto es, 
apartir�elconcepto�elai�enú�a�étnico- 

cultural, recibe ca�a uno su acceso a las 
prestaciones estatales �ebi�amente esca-
lona�as. Su meta es una lucha por el 
reparto que está marca�a por elementos 
multiculturales. Ellos ocultan la respon-
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sabili�a�  �el  Esta�o en el pogrom �e  
Rostock y atacan a los antirracistas mili -
tantes como alborota�ores. Ante to�o  la 
no violencia -sea �e  �erecha o �e  izquier-
�a-.

Antirracismo militante

Es representa�o fun�amentalmente 
por jóvenes que se consi�eran a sí mismos 
autónomos o son �enomina�os �e esta 
manera por otros. Ellos analizan el racis-
mo como me�io �e  �ominación social y 
estatal, a la vez que como un instrumento 
�e  �ivisión  en la pro�ucción. Muchos �e  
estos argumentos han si�o toma�os �el  
movimiento �e  las mujeres y �e  la lucha 
contra el patriarca�o o provienen �e  las 
luchas antirracistas británicas. El 
antirracismo militante, junto al 
antifacismo, se han constitui�o �es�e  
me�ia�os  �e  los años 80 en los puntos en 
tomo �e  los cuales se organizan política-
mente trabaja�ores y �esocupa�os, jóve-
nes y estu�iantes.

Ellos �esignan al racismo institucional 
como objetivo central �e su lucha. A 
partir �e la experiencia histórica �e la 
Alemania imperialista, por un la�o,  y �e  
la actual política �e  cierre �e  fronteras en 
el marco �el  nuevo or�en europeo, por el 
otro.

Expresiones �e  esta tra�ición �e  ra-
cismo institucional son: La mantención 
�e  los refugia�os en campos; la expulsión 
�e  refugia�os hacia países en guerra o en 
los cuales se practica masivamente la 
tortura, y �e los cuales los refugia�os 
acababan �e  eva�irse; el censo y el regis-
tro especial �e  los refugia�os y �e  to�os 
los inmigrantes, el estímulo al pogrom 
contra los inmigrantes a través �e los 
me�ios �e  comunicación e incluso, �e  los 
organismos estatales.

De parte �e  los agre�i�os,  los refugia-
�os e inmigrantes, simplemente �e las 
personas �e aspecto “ �iferente” , no se 
utiliza este �iscurso antirracista. Su lucha 
contra la �iscriminación y los prejuicios 
racistas la expresan preferentemente a 
través �e  sus reivin�icaciones �e  vivien-
�a,  �inero y alimentación.

Cuatro clases de racismo 
en la historia de Alemania

El racismo en Alemania no tuvo casi 
na�a que ver originariamente con la inmi-
gración, con ataques en contra �e  extran-
jeros veni�os �e  otros países. Más bien 
era un instrumento �e  Esta�o que asegu-
raba su �ominación, tanto en las colonias 
como en Alemania misma, a través �e  la 
privación o negación �e  �erechos, �e  la 
limitación �e  las posibili�a�es  �e  ascenso 
social, �el encierro en ghettos, �el  
hambreamiento y �el  genoci�io en contra 
�e  sectores �e  población que habían si�o  
consi�era�os hasta entonces corriente-
mente como alemanes. El racismo fue así 
una oportuni�a�  que �io  el Esta�o a parte 
�e  su población para enriquecerse a costa 
�e  otros.

Existen cuatro variantes históricas �e  
racismo a mencionar en este senti�o:

I. El racismo colonial �el  imperio 
alemán en Africa. La a�ministración 
colonial realizó anticipa�amente lo que 

los nazis llevaron a cabo posteriormente 
en to�a Europa: genoci�io contra algu-
nos, cooptación �e  otros. Na�a �e  arbitra-
rie�a�  irracional �e  ocupantes, sino ex-
propiación, privación �e �erechos, y 
me�ios �e existencia realiza�as 
selectivamente, �e  acuer�o a la pertenen-
cia racial, fueron los elementos que ca-
racterizaban la rutina a�ministrativa �e  

este tiempo.
II.  El antisemitismo. Los nazis in-

tentaron �efinir,  a través �el  antisemitismo 
y la legislación, quién era ju�ío:  ¿Basta un 
abuelo o una abuela, o ten�rían que ser 
ju�íos los abuelos paterno y materno a la 
vez? De acuer�o a la situación económica 
y social los nazis cambiaban su �efini -
ción. Vecinos alemanes fueron transfor-
ma�os en ju�íos, con�ena�os primera-
mente a la segregación (así se �esarrolló 
en los hechos una nueva i�enti�a�  ju�ía,  
y a la vez una i�enti�a�  alemana antisemita 
en aquellos que ocuparon las vivien�as, 
los puestos y los negocios �esaloja�os por 
ju�íos). Luego fueron con�ena�os a los 
guettos y, finalmente, a los campos �e  
concentración y al holocausto. Ante to�o  
en la antigua Polonia occi�ental, 
anexiona�a al imperio alemán, a la 
voraci�a�  �el  gran capital alemán, para el 
que la estructura �escentraliza�a, la 
atomización �e la economía �e  esa re-
gión, y las empresas con bajo nivel �e  
capital, constituían como una espina.

III.  El racismo contra 
los polacos. En Alemania 
oriental, alemanes y polacos 
vivieron mezcla�os �urante 
siglos, incluso en parte en 
los mismos pueblos y al�eas. 
Los terratenientes y los pro-
testantes imbui�os en el es-
píritu �e  la Ilustración eran 
alemanes. La mayoría �e  los 
alemanes se i�entificaban 
con el po�er y con la mo-
�erna civilización. Los po-
lacos eran trabaja�ores �e  la 
tierra, consi�era�os campe-
sinos atrasa�os; ellos eran 
católicos, estaban separa�os 
�e  los sectores �ominantes. 
Los nazis no habían planifi-
ca�o el genoci�io total para 
ellos: una pequeña parte �e -
bía ser germaniza�a, otra 
con�ena�a a �esaparecer 
finalmente como trabaja�o-
res con salarios �e  hambre. 
La “ intelligentsia” y los in-
telectuales opositores �ebían 
ser elimina�os y lo fueron 
�e  hecho en gran parte.

El racismo ha significa-
�o  siempre en la República Fe�eral 
antisemitismo y rechazo antipolaco, aun 

cuan�o no hubiera ju�íos ni polacos.
El racismo en Alemania constituye, 

sobre to�o  a partir �e  la �icta�ura  nazi, la 
jerarquización �e  la población �entro �el  
país, y fuera �e  él la privación �e  �erechos 
y con�iciones �e  existencia �e  �etermina-
�os grupos �e  la población, �ominación 
sobre el vecino marginaliza�o a nivel 
local y �ominación sobre los pueblos con-
si�era�os atrasa�os en Europa.

IV.  El racismo en contra �e  Sinti y 
Roma (gitanos). Ante to�o es preciso 
señalar que ellos viven también �es�e  

hace 600 y 700 años en Alemania. Esto es, 
hace más tiempo que los propios alema-
nes en �etermina�os puntos �el  país. Ellos 
fueron también transporta�os al 
holocausto, luego que sus familias y sus 
genealogías fueron registra�os en los ar-
chivos �e  policía. ¿Sería �igno  �e  �esta-
car que hasta hoy �ía  el aparato policial 
hace uso �e  esos registros en su lucha 
contra la “criminali�a� ” �e  los sobrevi-
vientes, que hasta hoy luchan por una 
mereci�a in�emnización? ¿Acaso no es 
ello sino una expresión �el  racismo 
institucional?

Migración y racismo

¿Por qué hemos escarba�o en la histo-
ria? ¿No sería mucho más importante 
utilizar el tiempo �isponible para exponer 
la confrontación actual? La meta era rom-
per la supuesta inter�epen�encia entre 
racismo e inmigración. El racismo ha 
hecho cuatro veces �el  vecino, por �ecirlo  
así, �el  vecino en la misma casa, un ex-
traño, alguien ajeno, para segrega�o pri-
mero, y �espués �eportarlo, aniquilarlo, 
eliminarlo. Hoy en �ía  el �iscurso racista 
no se apoya más -excepto tal vez en el 
caso �e  Su�áfrica- en las �iferencias bio-
lógicas y la jerarquización �e  las supues-
tas razas. La forma �e  racismo actual ha 
si�o  teji�a  �e  acuer�o a la i�eología �e  la 

i�enti�a�  cultural, la i�eología �e  la �ife -
rencia. Los inmigrantes tienen -así se �ice  
hoy- otra i�enti�a�  cultural y si ellos son 
muchos po�rían hacer per�er su i�enti�a�  
a “nuestra nación” . El racismo, el sistema 
�ominante, �eclara �etermina�as carac-
terísticas �e  esos pueblos como propias 
�e  grupo y, por cierto, como extrañas y 
comienza a base �e  ellas a segregar. Trá-
tese �e  la religión, �el  color �e  la piel, �e  
la forma �e  vi�a  o �e  cualquier otra carac-
terística, ello es completamente arbitrario 
o más bien �epen�e �e  la funcionali�a�  �e  
esa forma específica �e �iscriminación 
para el merca�o �e  trabajo, para el funcio-
namiento �el  proceso �e  explotación.

Pero pasemos a los inmigrantes: a 
este respecto cualquiera sabe hoy en �ía,  
con la creciente intemacionalización, que 
tenemos una gran canti�a�  �e  cosas en 
común con los llama�os extranjeros que 
tienen, por ejemplo, nuestra misma e�a�  
o que pertenecen a la misma clase social 
que nosotros.

Pero nuestra percepción a este res-
pecto está preforma�a: efectivamente 
estamos vien�o �es�e hace �iez años 
inmigrantes en to�as partes, en tanto que 
este hecho era en el pasa�o una impresión 
secun�aria en el cua�ro �e  nuestra socie-
�a�.

Nuestra propia percepción está afec-
ta�a.

Pero el racismo en la historia �e  la 
República Fe�eral ¿se �irige  en contra �e  
to�os los inmigrantes? Sin �u�a  que no. 
La Alemania �el  Oeste, la anterior Repú-
blica Fe�eral, acogió en los cuarenta años 
transcurri�os �es�e  el término �e  la gue-
rra, esto es, hasta el fin �e  la RD A, entre 
18 y 20 millones �e  personas provenien-
tes �e  otros países. Aproxima�amente 13 
millones recibieron �e  inme�iato el pasa-
porte alemán, lo mismo que ayu�a finan-
ciera para iniciar sus activi�a�es  y apoyo 
para la búsque�a �e  vivien�a y trabajo. 
Millones �e  ellos no hablaban alemán y 
no habían habla�o nunca alemán. Tal vez 
pu�ieron acre�itar sin embargo que sus 
pa�res habían lucha�o en las filas �e  la

Wehrmacht en los tiempos �e  los nazis y 
fueron consi�era�os por ello capaces �e  
ser germaniza�os. O quizás que ellos te-
nían ascen�ientes que habían emigra�o 
hace 300 o 600 años. Estas personas no 
son en muchos aspectos más extrañas 
que, por ejemplo, un estu�iante iraní o un 
emplea�o �e  una pizzería italiana.

Alre�e�or  �e  6 millones �e  personas 
carecen en la República Fe�eral �el  pasa-
porte alemán. Más �e  la mita�  �e  ellos ha 
creci�o aquí y habla mejor alemán que 
turco o servo-croata. Cerca �e  tres millo-
nes �e  estas personas sin pasaporte ale-
mán tienen permiso �e  resi�encia in�efi -
ni�o  o, incluso, �erecho a la resi�encia y 

TUPAMAROS / 13



tienen, comparativamente, un estatuto 
seguro. La otra mita�,  esto es, entre �os o 
tres millones �e  personas están someti�as 
a un régimen basa�o en leyes especiales 
que están cambian�o frecuentemente, se 
encuentran someti�as �e  manera perma-
nente al peligro �e  ser expulsa�as, sobre 
to�o  si no provienen �e  algún país �e  la 
Comuni�a�  Europea. En particular con la 
nueva ley �e  extranjería �e 1991 se ha 
pro�uci�o  efectivamente un serio 
agravamiento �e  la situación �e  los ex-
tranjeros. Su permanencia en Alemania 
está asocia�a �e  manera creciente a su 
capaci�a� �e  prestar servicios efectivos, 
al nivel �e  pro�uctivi�a�  �e  sus aportes, 
me�i�os  �e  acuer�o a �etermina�os mo-
�elos sociales. Según apreciaciones, viven 
ilegalmente en Alemania Fe�eral alre�e-
�or  �e  me�io  millón �e  personas, cien mil 
�e  ellas en Berlín.

¿Por qué existe esta ley especial (bajo 
el nombre �e  ley �e  extranjeros), en cir-
cunstancias que �es�e  1961, esto es, �es-
�e la construcción �el  muro �e Berlín, 
Alemania Occi�ental ha �epen�i�o  fuer-
temente �e  la fuerza �e  trabajo que cons-
tituyen los inmigrantes?

El racismo institucional �e  las leyes 
especiales �ebería servir para trasla�ar a 
los jóvenes, sobre to�o a la fuerza �e  
trabajo masculina, tras unos años �e  es-
fuerzos pro�uctivos, nuevamente a sus 
países �e  origen. Ellos �eberían rotar para 
que los costos sociales, financieros y po-
líticos �eriva�os  �e  esta importación �e  
fuerza �e trabajo pu�ieran mantenerse 
bajos. Pero ello no �io  resulta�os, sobre 
to�o  porque los turcos y los yugoslavos 
trajeron posteriormente a sus familias, a 
partir �el  momento en que las gran�es 
luchas laborales �e  la clase obrera multi-
nacional �e  1973/74 habían llega�o a su 

punto más alto y final.
Hasta 1973, hasta la paralización �el  

reclutamiento �e  mano �e  obra extranjera 
y �e la inmigración en gran escala, el 
racismo abierto �el  ra�icalismo �e  �ere-
cha y �e  los viejos y nuevos nazis estaba 
firmemente bajo control. Los nuevos tra-
baja�ores veni�os �e  Italia, Turquía, Yu-
goslavia y �el  Esta�o español fueron �e -
nomina�os “Gastarbeiter” (trabaja�ores 
“ invita�os” ) y someti�os a las leyes espe-

ciales. Na�a �ebía recor�ar el sistema �e  
trabajo forza�o que, habían estableci�o 
los nazis a comienzos �e los años 40, 
sistema a través �el  cual más �e  10 millo-
nes �e trabaja�ores fueron trasla�a�os 
forza�amente a Alemania. En los años 60, 
los inmigrantes �ebían trabajar en la misma 
cinta transporta�ora junto a sus colegas 
alemanes.

Un mínimo �e  trabajo conjunto �ebe-
ría realizarse entre ellos, trabajo conjunto 
que al menos en los niveles inferiores �el  
proceso pro�uctivo se consi�eró in�is -
pensable en ese entonces.

Premio^

Los países �e  origen �e  estos trabaja-
�ores fueron, primero, Turquía; segun�o, 
Yugoslavia. Hoy en �ía  Polonia ocupa el 
tercer lugar. Al  revés �e  Gran Bretaña, la 
República Fe�eral no se trajo a los colo-
niza�os, sus ex-esclavos, al país. El im-
perio otomano y la Turquía �e  Ataturk no 
transmitían a los emigrantes turcos y 
kur�os �e  Turquía el esquema i�eológico 
que hubieran teni�o  en el caso �e  haberse 
enfrenta�o en una lucha anticolonialista 
contra el imperialismo alemán. En cuanto 
a los yugoslavos, ellos venían �el  país 
más importante �el  movimiento �e  los no 
alinea�os, �el  país que se había libera�o 
por sí mismo �e  la �ominación nazi.

En los 60, económicamente se encon-
traba en crisis, cayen�o ca�a vez más en 
la �epen�encia respecto �e la RFA y 
sometién�ose al Fon�o Monetario Inter-
nacional. A pesar �e  ello, Yugoslavia era 
en ese entonces -políticamente hablan�o- 
relativamente in�epen�iente.

Paira los inmigrantes turcos y 
yugoslavos estaban a la or�en �el  �ía  las 
luchas laborales �es�e  la base junto a sus 

colegas italianos, griegos y alemanes; una 
lucha ra�icalmente igualitaria, �irigi�a  
incluso en contra �e  las burocracias sin�i -
cales. Des�e 1973/74, esto es, a partir �e  
las �errotas tras el �ecreto �e  suspensión 
para la inmigración, se cambió el escena-
rio �e  la confrontación: la población turca 
y yugoslava se concentró en obtener me-
joras económicas me�iante el crecimien-
to �e  sus familias y el acceso a los bene-
ficios sociales vigentes. Sin embargo la 

�esocupación entre los 
inmigrantes aumentó. Pero por 
aquel entonces no existían to-
�avía tropas �e  choque contra 
los extranjeros, que habrían 
si�o  inconcebibles en el clima 
social �e  aquel entonces.

Por el contrario, �es�e  
1980/81 se notaclaramenteque 
en el Gobierno Fe�eral, en los 
gobiernos �e  los �istintos paí-
ses �e  la República Fe�eral, en 
los ayuntamientos �e  las ciu-
�a�es  yen las comunas, la clase 
política busca encontrar las 
me�i�as  a�ecua�as para frenar 
el espíritu reivin�icativo y 
empeorar las con�iciones (te 
trabajo �e  los inmigrantes, que 
entre tanto habían logra�o 
nivelarse �e  una manera relati-
vamente consi�erable a sus co-
legas alemanes. Se empieza a 
�iscutir  sobre “cuánto nos cos-
tarán los turcos en el futuro” ; a hablar �el  
“exceso �e  extranjeros en �etermina�os 
barrios” , se establece “ la prohibición �e  
vivir  en �etermina�os barrios para ellos” 
prácticamente al bor�e �e  la legali�a�  y, 
finalmente, se proce�e a una virtual �e-,  
claración abierta �e  guerra: “Los turcos 
�eben volverse a su casa” , que es segui�a 
�e la oferta �e un “premio” �e 10 mil 
marcos a los que se fueran, oferta que casi 
ninguno aceptó. A pesar �e  ello tampoco 
se constituyeron ban�as o tropas �e  asalto 
en su contra.

Pero en �efinitiva  to�a  esta campaña 

fracasó.

my testigo

Después �e  ello, tras �os  o tres años 
�e  calma, apareció sin embargo en escena 
el nuevo “enemigo” : los refugia�os. In-
cluso se creó para ellos una nueva pala-
bra: “asilantes” . Y parece que �espués �e  
10 años �e  en�urecimiento �e  la legisla-
ción especial, �espués �e  10 años �e  tra-
tamiento represivo �e  los refugia�os, lue-
go �el  espectáculo monta�o por el racis-
mo institucional, la campaña está �an�o  
sus frutos. Des�e hace �os  o tres años se 
están pro�ucien�o  atenta�os en masa or-
ganiza�os por neonazis y skines a los 
campos �e  refugia�os y a los campos para 
trabaja�ores polacos sujetos a contratos 
�e  trabajo. Des�e el otoño �e 1991 han 
teni�o  lugar �os  progroms, uno en la parte 
oriental �e  Alemania (Hoyers wer�er) y el 
otro en la occi�ental (Schonau bei 
Mannheim). Finalmente han ocurri�o en 
los últimos �ías los hechos �e  Rostock.

A  me�ia�os  �e  los años 80 vimos a los 
refugia�os como mensajeros �e  las rei-
vin�icaciones �e  la Tricontinental y los 
salu�amos como tales. Entonces 
infravaloramos sus �ificulta�es  �e  orga-
nización y �e  rebelarse. Y, sobre to�o,  no 
contamos con la rápi�a capaci�a� �e  �e -
sarrollo �el  racismo institucional a nivel 
global, tanto en Alemania comoenEuropa.

Pero por otra parte, hemos aprecia�o 
correctamente la situación: los nuevos 
inmigrantes, los refugia�os, los ilegales, 
los polacos y checos en las obras, los 
paquistaníes y tamiles en la limpieza �e  
bares y restaurantes, los kur�os y los 
palestinos con contratos eventuales en

empresas tratantes �e  esclavos no consti-
tuyen colectivos, comunities en lucha 
antirracista �e  acuer�o al mo�elo británi-
co, sino que se plantean reivin�icaciones 
sociales: vivien�a  a�ecua�a, garantías �e  
salu�, �inero suficiente. Estas son exi-
gencias que pue�en ser plantea�as por 
to�os, con efectos igualitarios, que rom-
pen las fronteras entre las metrópolis y la 
Tricontinental, que pue�en hacer �esapa-
recer la i�eología �e  mo�a �e  las �iferen-
cias y �e  los espacios culturales. Los mal 
paga�os van a continuar presionan�o en 
las firmas �e accesorios que necesitan 
fuerza �e  trabajo flexible para su pro�uc-
ción just-in-time, en el sector servicios 
que será privatiza�o crecientemente en 
los próximos años y que abrirá paso a un 
ca�a vez mayor número �e  empresarios 
subcontratistas, en el sector transportes, 
que constituye hoy en �ía uno �e los 
sectores más sensibles.

Ellos no se van a �ejar encerrar en 
barracas �e  manera permanente, en cen-
tros �e  refugia�os o en asilos masifica�os 
fuera �e las ciu�a�es. De esta manera 
veremos que la exigencia �e  con�iciones 
�e  vi�a  igualitarias se transformará silen-
ciosamente en una lucha en el campo �e  la 
pro�ucción y la repro�ucción, en el 
cuestionamiento �e  las relaciones �e  pro-
�ucción y las con�iciones �e  existencia. 
Probablemente no se pro�ucirán en este 
senti�o �esarrollos espectaculares en una 
primera etapa e, incluso, pue�e que ellos 
no vayan a ser toma�os �ebi�amente en 
consi�eración por la izquier�a antirracista.

¿El comienzo �e  un proceso �e  �ife -
renciación �e  la socie�a�  y las relaciones 
�e  ingreso, la escala �es�e  la pobreza bajo 
las con�iciones mínimas �e existencia 
hasta el trabajo asalaria�o alemán con 
eleva�as remuneraciones, constituye un 
cua�ro realista �el  futuro �e  la Comuni-
�a�  Económica, �e la Europa racista? 
¿Tiene el po�er la fuerza mo�ela�ora 
necesaria para realizar este mo�elo?

¿O logrará la lucha por con�iciones 
igualitarias �e  existencia agu�izar la cri-
sis en la que se encuentran actualmente 
Alemania y los países europeos?

¿Nos enfrentaremos finalmente a la 
alternativa: con�iciones igualitarias �e  
existencia o guerra civil  racista?
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Estados  � nidos  quiere  cogobernar

Nicaragua :
TIEMPO DE DEFINICIONES
Las presiones de John Maisto, -subsecretario de Estado Adjunto para Centroamerica del gobierno de los Estados 

Unidos- ante Violeta Chamorro, dispararon un proceso de agudización de la crisis nicaragüense que amenaza el 
frágil equilibrio institucional de la república centroamericana. Los condicionamientos de Estados Unidos engloban 

cuatro aspectos: Policía, Propiedad, Ejercito y Corte Suprema. En todos ellos las exigencias de los Estados Unidos 
apuntan a desmontar la influencia del sandinismo en las estructuras de poder al mismo tiempo que conformar a 

los terratenientes expropiados por un proceso revolucionario de particular cuño agrarista.

videntemente las aspiracio- 
W nes de Estados Unidos son

apoyadas y propiciadas por
I > el sector de la UNO (Unión
1 Nacional Opositora, actual 

partido de gobierno) liderado 
por Virgilio Godoy, vicepre- 

■ 1 sidente de la República y re­
presentante de la ultraderecha 

8 i nicaragüense. Godoy, junto 
g con Alfredo César, presiden- 

H te del Parlamento, presenta-
ron durante 1991 un proyecto 
de ley por el que se devolvían 

las tierras confiscadas por el sandinismo a sus 
primitivos propietarios. La ley fue vetada por 
la presidenta Violeta Chamorro en diciembre, 
conciente de que su aprobación encendería la 
mecha de la guerra civil.

«wwww ynyuw

De resultas del entorpecimiento de la res­
tauración, las presiones adquirieron un nuevo 
perfil a partir de mayo del presente año, cuan­
do los Estados Unidos decidieron bloquear la 
ayuda a Nicaragua.

Fue así que a comienzos de octubre llegó 
John Maisto a Managua mandatado por 
Bemard Aronson, secretario de Estado de Bush, 
para proponer a Violeta Chamorro la creación 
de una Junta de Notables que, en los hechos, 
cogobemara Nicaragua con la presidenta 
constitucional. La versión oficial del gobierno 
habla del tajante rechazo de Violeta Chamorro. 
“No tengo que poner un grupo ajeno que no 
estéjuramentado ante una bandera nacional” 
recalcó Violeta. Seguidamente recordó que 
las injerencias de Estados Unidos en los asun­
tos de Nicaragua no eran nuevas y que ya en 
1979, en Costa Rica, ella estuvo a punto de no 
aceptar el cargo en la Junta de Gobierno, 
porque el entonces “mediador” norteamerica­
no William Bowdler quiso imponer en doce 
-“como los apóstoles”- el número de los 
miembros de la Junta, definido en cinco.

Sin embargo, a derecha e izquierda de la 
presidenta las reacciones fueron distintas. 
Virgilio Godoy se mostró evasivo con la pren­
sa sobre el punto alegando que el injerencismo 
a nivel internacional “está a la vuelta de la 
esquina”, en todas-partes, y que “eso pasa 
porque el que no depende de sus propios 
recursos tendrá que someterse a las condicio­
nes que le diga quien tiene para dar o pres­
tar” . Por último calificó la intromisión de 
Maisto como una manifestación de 
interdependencia: “La interdependencia es 
normal” -argüyó don Virgilio- agregando: 
“Estar hablando con el concepto dieciochesco 
de la soberanía es un poco vivir en el siglo 
XVIII y no a finales del XX”. Una variante más 
prosaica del pensamiento de Godoy la aportó 
Ramiro Gurdian, presidente de la COSEP, la 
principal gremial empresarial: “Esto no es 
injerencia. Simplemente los Estados Unidos 
dicen 'yo te regalo estos reales y me gustaría 
que las cosas se manejaran de otra manera’... y 
nosotros somos libres y soberanos de no 
aceptar el regalo”.

w US*

En tiendas sandinistas, no obstante, las 
reacciones fueron otras. Daniel Ortega califi-

Chamorro-Ortega: ¿el fin de un precario equilibrio?

có de “cortina de humo” la versión oficial del 
rechazo a las pretensiones de Maisto. Para 
Ortega, en los hechos el gobierno ya había 
cedido “cuando entregó la cabeza del jefe de 
la Policía, comandante Rene Vivas, a cambio 
del destrabe de la ayuda”. En efecto, la desti­
tución de Vivas -sustituido por Rafael Calde­
ra- fue denunciada como producto de 
condicionamientos de la diplomacia estado­
unidense. La versión de Ortega difiere de la 
del gobierno. Según la misma, Maisto exigió 
la creación de una comisión ad hoc presidida 
por el cardenal Miguel Obando para verificar 
crímenes contra ex miembros de la Resisten­
cia. Pero en el preciso momento en que se 
debatía el retiro de Rene Vivas, Maisto habría 
agregado otra condición: un civil al frente de 
la Policía^ lo que no fue aceptado por el go­
bierno.

La sucesión de hechos que recapitula 
Daniel Ortega se remonta al 19 de atril de
1990, seis días antes de la toma de posesión de 
la presidenta Violeta Chamorro. Entonces co­
menzaron las presiones para remover a los 
sandinistas dé los püestos dé decisión eñ el 
aparato del Estado. Durante la madrugada del 
25 de abril (día de la toma de posesión) Berard 
Aronson pidió el retiro del general Humberto 
Ortega del estratégico Ministerio de Defensa. 
La presión se mantuvo a lo largo de 1990 y
1991. En diciembre de 1991 el congresal Jesse 
Helmes puso objeciones al envío de ayuda a 
Nicaragua, lo que se concretó a partir de mayo 
de 1992. A partir de entonces se comenzaron 
a negociar los términos de ayuda. En el pasado 
julio Violeta Chamorro y su Ministro de Go­
bierno Antonio Lacayo viajaron a Washington 
donde -según Ortega- “entregaron” la cabeza 
del comandante Vivas a James Baker y 
Aronson.

Pero la destitución de Vivas es solo parte 
de un paquete más amplio que incluye los 
cambios acontecidos en la Corte Suprema 
(donde fueron removidos algunos notorios 
simpatizantes del sandinismo), los avances en 
la privatización, el retiro de la demanda en la 
corte de La Haya y las directivas de la AID de 
que los recursos estadounidenses fueran desti­
nados a los bancos privados y no al Banco 

Nacional, al tiempo que se procedía a una 
reestructuración de la banca estatal preparán­
dola para la quiebra o para su absorción por el 
sector privado. Para Ortega todo esto forma 
parte de un engaño de los Estados Unidos. 
“René Vivas y 12 comandantes más del 
MINGO B ya están fuera y la ayuda no viene. 
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El problema más escabroso que debe en­
frentar Violeta Chamorro es, hoy por hoy, el 
de la regularización de la propiedad de la 
tierra. El 9 del corriente mes la Presidenta 
firmó tres decretos (4692,4792 y 4892) y un 
Acuerdo Presidencial para devolver a sus pri­
mitivos propietarios tierras confiscadas en el 
pasado. En el Acuerdo Presidencial se instru­
ye a la Comisión Nacional de Revisión de las 
Confiscaciones a resolver favorablemente las 
casi cinco mil reclamaciones recibidas en el 
periodo establecido para ello, excluyendo las 
de la familia Somoza y sus allegados, quienes 
fueron expropiados no bien el sandinisma- 
accedió al poder mediante los decretos 3 y 38. 
El gobierno emitirá Bonos del Tesoro para 
indemnizar a quienes considere “injustamente 
confiscados” y esta medida ya se está transfor­
mando en un escándalo social ya que con esos 
bonos se podrán obtener activos estatales, 
incluyendo acciones en diversos servicios que 
prestan el Instituto Nacional de Energía (INE) 
y la compañía estatal de Teléfonos y Correos 
(TELCOR). Horas después de aprobado el 
decreto centenares de obreros del INE reco­
rrieron Managua en caravana para protestar 
por la medida. A ellos se unieron trabajadores 
de TELCOR y del Instituto Nacional de Acue­
ductos y Alcantarillado (INAA) también 
amenazados por la peculiar forma de 
privatización impulsada por el gobierno.

Violeta Chamorro y su ministro Lacayo 
no han podido gobernar Nicaragua prescin­
diendo del FSLN. Virtualmente carentes de 

apoyo entre la vieja burguesía nicaragüense, 
han sabido apoyarse en ella para librarse del 
“abrazo” sandinista. De hecho, lo intentado 
hasta ahora con relativo éxito por la Presidenta 
y su equipo de “modemizadores” ha sido un 
precario equilibrio entre un empresariado re­
accionario resentido con el sandinismo y un 
pueblo cada vez más castigado por el empo­
brecimiento y el desempleo. El propio 
sandinismo corre el riesgo de perder 
representatividad entre las masas populares si 
continúa sosteniendo a un gobierno que trai­
ciona todas las expectativas que concitó ante 
un país desangrado por la guerra civil.

Parecería que el tiempo de la concertación 
con el FSLN ha llegado a su fin. “Si el go­
bierno no modifica su política económica y 
continúa el empobrecimiento y la pérdida de 
la capacidad productiva del país y cede ante 
las presiones, los sandinistas tendremos que 
pasar a la línea de la movilización y lucha 
para que el gobierno corrija, si no tendrá que 
ser desplazado como ocurre cuando los go­
biernos pierden el respaldo popular” afirmó 
Daniel Ortega. Agregando sugestivamente: 
“Hay que conformar una nueva estructura de 
poder de acuerdo a una nueva concepción que 
promueva el poder popular, local, de base, 
comunitario... Hay que modificar el orden 
institucional porque las instituciones de la 
democracia burguesa están en crisis, incluso 
en países como Estados Unidos. Hay que 
pensar en cambios en el sistema y no aceptar 
el chantaje de que si el FSLN no apoya todas 
las medidas gubernamentales, entonces el go­
bierno se cae ”. Advirtiendo seguidamente que 
“si las presiones norteamericanas doblegan 
al gobierno no nos quedaría otro camino que 
buscar la autodefensa armada”.

Según cifras de la ONU, Nicaragua posee 
un 50 por ciento de desempleados y la pobreza 
afecta al 70 por ciento de la población. En ese 
entorno los márgenes de maniobra se estre­
chan y es de pensar que para el FSLN arriba un 
tiempo nuevo de definiciones y también de 
incertidumbre.
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Una cuestión poiítica
Diez personas de origen vasco se encuentran detenidas en 

Montevideo: Agurtzane Delgado Iriondo, Luis María 

Lizarralde Izaguirre, Pedro María Gómez López, Jesús 
María Goitia Unzumunzaga, Mikel Ibañez Oteiza y Josu 

Lariz Iriondo bajo proceso de extradición; Cándido 
Ostolaza Izaguirre, Amala Arkistain Unamuno, Ramón 

Hernández Gabiola y Juan José Urrutia Pía esperando 

que se resuelva su liberación, la que según su abogado 
defensor ya debería haber ocurrido. Mientras tanto, 

siguen llegando denuncias de represión realizada por el 
Estado español en el País Vasco: detenciones masivas y 

práctica sistemática de tortura -en la que están 
apareciendo formas cada vez más elaboradas, con 

aumento alarmante de las agresiones sexuales-. Sobre 

esos temas, dialogó con Tupamaros Pilar Garaialde, 
vocera de la Comisión de Familiares de Ciudadanos 

Vascos Detenidos .

C
uales son las razones por las que 
aún no han sido liberadas las 
~ cuatro personas que no tienen 
pedido de extradición?

—Nosotros -explica la vocera- cal-
culábamos que como el 27 �e  mayo se les 
notificó el encarcelamiento provisorio, el 
27 �e  agosto acabaría la �etención. En 
pareci�os términos había habla�o Gros 
Espiell en una intervención que tuvo en la 
Cámara �e Diputa�os en julio, cuan�o 
�ijo  que si no llegaban los pe�i�os  �e  
extra�ición, a los tres meses los �eteni�os  
ten�rían que que�ar en liberta�. Pero en 
su momento el fiscal se pronunció en el 
senti�o �e  que �eberían empezar a contar 
el plazo cuan�o se proce�iera a la 
excarcelación �e la causa uruguaya, es 
�ecir  el tema �el  uso �e  �ocumento falso 
y la falsificación i�eológica.

—¿Según eso, cuál sería la fecha en 
que los deben liberar si no llega la soli­
citud de extradición?

—El 24 �e  agosto se les notificó la 
excarcelación; sería, entonces, el 24 �e  
noviembre, por lo que po�rían estar más 
�e  seis meses en la cárcel.

—¿Por qué se tardó tanto en notifi­
carles la excarcelación?

—Lo que se ha i�o  a�ucien�o por 
parte �el  fiscal, fue que noera conveniente 
la excarcelación hasta tanto no hubieran 
si�o  llama�as a �eclarar to�as las perso-
nas nombra�as en el auto �e procesa-
miento. El aboga�o �efensor, Gustavo 
Puig, presentó un escrito en el Juzga�o 
�an�o  sus argumentos en cuanto a que 
Cán�i�o,  Ramón, Amaia y Juan José, 
ten�rían que que�ar en liberta�. Supongo 
que el fiscal en estos momentos estará 
�an�o  ya su pronunciamiento al respecto 
y que po�rá haber una �ecisión �el  Juez el 
lunes o el martes (7 u 8 �e  setiembre). No 
obstante, hay mucho riesgo �e  que �eban 
permanecer en prisión otros tres meses.

—¿Piensan que en ese plazo pueda 
venir algún pedido de extradición para 
estas personas?

—Ha transcurri�o mucho tiempo y 
las autori�a�es españolas ya han teni�o  
�es�eel  15 �e  mayo-fecha �e  la �etención- 
para hacerlo...

—¿Cuáles son los delitos menciona­
dos en las seis solicitudes de extradición 
ya realizadas?

—En algunos casos se habla �e  per-
tenencia a ban�a arma�a, en otros, �e  
colaboración con ban�a arma�a y, en al-
gún otro caso, �e  homici�io.

fí asilo político y
la situación en la País Krsco

En cuanto a la posible solicitud de 
asilo político, Pilar Garaialde comenta:

—Hay algo que complica: la �ocu-
mentación que llega, parece que viene �e  
una manera muy �esprolija, como en su 
momento llegaron las solicitu�es �e  �e -
tención preventiva, algo que es bastante 
habitual. A�emás, es tal la falta �e  ga-
rantías procesales que hay en el Esta�o 
español, que frecuentemente se utiliza 
como prueba la �eclaración policial, ha-
cien�o caso omiso �e  la �eclaración ju�i -
cial. Especialmente en to�o  lo relativo a 
�elitos políticos, en lo que se lleva la 
mayor parte el País Vasco, que es �on�e  
más problemas hay. Existen también 
presos políticos �e  otras comuni�a�es, en 
Galicia y en Cataluña, pero la inmensa 
mayoría son �e  ETA, por tanto, el hecho 
se �a  más veces con �eteni�os  relaciona-
�os  con el País Vasco.

—¿Hay detenidos políticos en el País 
Vasco que no pertenecen a ETA?

—En este momento no, pero sí hay 
“ insumisos” -aquellos que se niegan a 
hacer el servicio militar, que en el Esta�o 
español es obligatorio-, que son una for-
ma �e  presos políticos. Los “ insumisos”  
se �istinguen �e  los “objetores �e  con-
ciencia” -quienes se niegan a hacer el 
servicio militar por normas �e  conciencia 
pero están �ispuestos a hacer un servicio 
social sustitutorio-, en que tampoco hacen 
el servicio sustitutorio �icien�o  que es 
una forma �e  lograr que los jóvenes ocupen 
puestos �e  trabajo sin remuneración.

—¿Muchos vascos se rehúsan a ha­
cer el servicio militar?

—Ca�a vez más. La contestación 
política en to�as sus variantes, general-
mente es mucho mayor en el País Vasco 
que en otros lugares. Es una socie�a�  que 
vive más convulsiona�a.

—¿ Cómo es el momento político por 
el que se está pasando allá?

—En julio hubo una oferta �e  tregua 
por parte �e  ETA, que una vez más, �es-
pués �e  tantas, �io  a conocer su �isposi-
ción al �iálogo  y a la negociación política, 
que es la única vía �e  solución �el  conten-
cioso vasco. Eso está ca�a vez más asumi-
�o,  no solo por la población, sino también 
por los me�ios políticos que en otro mo-

mento apostaron únicamente por la polí-
tica policial como me�io  �e  acabar con el 
problema. Por encima �e  la �erecha y �e  
la izquier�a, está el senti�o nacionalista y 
la reivin�icación �el �erecho �e  
auto�eterminación, en eso coinci�en to-
�os. Incluso el sin�icato �e la guar�ia 
civil salió a �ecir que consi�era que la 
negociación política es la única vía �e  
solución. Después �e  la oferta �e  tregua, 
hubo reacciones �e  to�os los parti�os �el  
ámbito vasco insistien�o en que el go-
bierno �ebería sentarse a negociar, ha-
cien�o un primer contacto en Santo Do-
mingo,en laRepública Dominicana, como 
pe�ía ETA, la que mantenía los mismos 
interlocutores que en la mesa �e  Argel �e  
1989, cuan�o las conversaciones se inte-
rrumpieron por incumplimiento �el  go-
bierno español; éste �ebía haber hecho 
público un comunica�o que se había acor-
�a�o,  pero no respetó el plazo para ello y 
a�emás mo�ificó  el texto. En aquel mo-
mento ETA �io  varios �ías �e  plazo para 
que se rectificara la actitu�, pero eso no 
ocurrió y entonces se rompió la mesa �e  
Argel. In�iscutiblemente, ETA nunca va 
a vencer militarmente al gobierno espa-
ñol, pensar eso sería un absur�o, pero 
tampoco el gobierno va a po�er 
policialmenic conETA, que, a�emás, tiene 
un gran arraigo social.

—¿ Cómo reaccionan los vascos ante 
los atentados de ETA que afectan a per­
sonas que nada tienen que ver. con los 
objetivos políticos de los mismos?

—La gente sufre con estos atenta�os, 
como sufre con el terrorismo �e  Esta�o. 
Yo creo que a na�ie le gusta la violencia, 
pienso que ni a los que practican la violen-
cia política les gusta. Tampoco se olvi�a,  
en el País Vasco y en el Esta�o español, 
que el gobierno tiene una gran responsa-
bili�a�  en eso por no sentarse a negociar 
y no crear bases �e  pacificación. En este 
momento, a�emás, en Europa se está re-
conocien�o el �erecho �e  
auto�eterminación a to�os los países que 
están surgien�o �e lo que fue la Unión 
Soviética, Yugoslavia... Na�ie lo �u�a,  
excepto en el caso �e  España. En Irlan�a 
y en Córcega suce�e algo pareci�o. Me 
atrevería a �ecir  que los �os  lugares �on�e  
con más virulencia y más pér�i�as  hu-
manas se está vivien�o  la violencia polí-
tica y la violencia �e  Esta�o, es en Irlan�a 
y en el País Vasco. A pesar �e  que haya 
gente que no esté �e  acuer�o en un mo-

mento �a�o  o con un atenta�o concreto 
-como hay otra gente que apoya to�as las 
acciones �e ETA-, por encima �e las 
�istintas posiciones �e  cara a lo que tiene 
que ser la lucha por el �erecho a la 
auto�eterminación, hay una constatación: 
que si no hubiera esa forma �e lucha 
política, la �e la violencia política, las 
posibili�a�es habrían termina�o hace 
mucho tiempo. ETA sigue sien�o la refe-
rencia para to�o  el mun�o, la referencia 
necesaria.

íl PSOí y su respaldo

La vocera de la Comisión de Fami­
liares de Ciudadanos Vascos Detenidos , 
finalmente se refirió a la situación polí­
tica del PSOE -partido de gobierno en 
España-:

—Este año, probablemente, el PSOE 
a�elantará las elecciones. Viene una cri-
sis económica muy fuerte para el ‘93 y 
seguramente en plena crisis y con muchas 
�ificulta�es,  el PSOE ten�ría enormes 
problemas para alcanzar una buena posi-
ción para el gobierno siguiente, ponien�o 
muy en riesgo su gobemabili�a�. Aunque 
bien es cierto que no hay una oposición, 
aparte �el  Parti�o Popular, que es �e  �e -
recha. Sin embargo, el Parti�o Popular 
está sin maniobrabili�a�  política, porque 
en la política económica, que es en la que 
más se pue�e �istinguir un parti�o �e  
�erecha �e  uno �e  izquier�a, le es muy 
�ifícil  �istinguirse �el  PSOE.

—¿En las próximas elecciones varia­
rían mucho las relaciones de poder?

—No creo que varíen mucho, pero es 
seguro que el PSOE no va a tener la 
mayoría absoluta. También, ca�a vez más, 
la abstención es una fuerza importante, 
puesto que no es obligatorio votar. Eso es 
una constante en Europa. Por ejemplo en 
Francia no llegó al cincuenta por ciento la 
población que votó; quien ganó en ese 
caso fue el que tuvo la mayoría �e los 
votos, pero en reali�a�  la ver�a�era ma-
yoría fue la abstención.

* Esta entrevista fue realizada antes que recu­
peraran su libertad Cándido Ostolaza y Ra­
món Hernández, pero la situación permanece 
incambiada para los otros ciudadanos vascos.
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